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PROLOGO 


Lo que hasta ahora venimos llamando en España 
Defensa Pasiva (1), y en casi todos los países Protec- 
ción Civil, es un servicio de carácter nacional no mili- 
tar, que tiene a su cargo la limitación de los riesgos que 
en caso de guerra amenazan al país, tanto en las per- 
sonas como en los recursos materiales y bienes de 
toda especie repartidos en el territorio nacional; y. 
llegado el desgraciado caso. el socorro que pueda con- 
tribuir a aminorar los daños padecidos. 

Para lograrlo. la Defensa Pasiva tiene que adop- 
tar medidas: 


— de seguridad general y local (alerta y os- 
curecimiento):; 
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11) Actualmeme el Organismo se denomina Dirección General de 

Protección Civil, formando parto del Ministerio de la Presidencia 

| del Gobierno; es desempeñada aquella Dirección General por el Ex- 
celentisimo señor dom KR. Panpo be SiyTaYaxa. 
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— de protección (dispersión, evacuación, al- 
bergue, refugios, etc.). 

— de socorro (extinción de incendios, de des- 
contaminaciones, socorro sanitario y ser- 
vicios técnicos). 


La mayor parte de estas medidas requieren orga- 
nizaciones complejas, materiales valiosos y una ins- 
trucción adecuada del personal que ha de manejar- 
los. El coste de todo ello se cifra en cantidades muy 
elevadas. 

Pero aquellas organizaciones serán inútiles, y el 
esfuerzo realizado baldío, si cada uno de nosotros no 
está convencido de que tal sacrificio es la condición, 
quizá no suficiente, pero en todo caso necesaria, de 
nuestra supervivencia, 

Graves son, y muy pesadas. las obligaciones del 
Estado en este punto. Pero de nada serviría que las 
cumpliese puntualmente, si cada uno de los españoles 
no está bien percatado de lo que exigirá su propia, 
personal, defensa. Ante los riesgos que correrá todo 
el mundo por razón del empleo de las armas nuclea. 
res se hace indispensable que cada cual posea un mí- 
nimo de conocimientos elementales para hacer frente 
a los daños ——brutales por su extensión y por su in- 
tensidad— que pueden ocasionar, 





Es necesario que en cada uno se cree el reflejo 
defensivo que, si es suficientemente rápido, puede 
aminorar considerablemente la gravedad de los efec- 
tos; y que. pasado el momento del máximo riesgo. 
puede permitirle contribuir con su esfuerzo a las ta: 
reas de socorro. 

Esto es lo que han pretendido conseguir los doc- 
tores PIÉDROLA y ÁMARO al componer este folleto de 
divulgación, inteligentemente concebido, y realizado 
con fortuna, que debiera llegar a todas las manos. 

Esta iniciativa de la Dirección General de Sanidad 
merece la mayor gratitud de la Jefatura Nacional de 
la Defensa Pasiva, que recoge con satisfacción y es- 
peranza este indicio de que sus inquietudes y sus 
preocupaciones comienzan a ser compartidas con 
otros organismos del Estado. 


JornGe ViGÓN 











INTRODUCCION 


La visión dantesca de las ciudades japonesas destrití- 
das por la nueva arma atómica impresionó a gobernan- 
tes y a pueblos como sí fuera una pesadilla de la que se 
quiere despertar pronto, pero que deja pésima impresión, 
y que se teme pueda llegar a ser realidad. 

Si aquella catástrofe fué horrible (70.000 muertos 
y 70.000 heridos en Hiroshima, de un total de 245.000 
habitantes, y 62.000 edificios totalmente destruidos de 
un total de 90.000) el saber que hoy existe, y explotan 
experimentalmente, bombas o artefactos de potencia mul 
veces superior a aquélla, umiendo a sus efectos destructi- 
vos la producción de nubes radiactivas que se extienden 
por cientos de Rkilómetros cuadrados amenazando vidas 
de pueblos y campos, tiene que ser preocupación obsesio- 
nante, para los que hemos estudiado minuciosamente sus 
efectos, para los estadistas y para las autoridades sanita- 
rias, llevándonos así a difundir los métodos de protec- 
ción y defensa no ya con la posibilidad de anularlos, pero 
sí de aminorarlos o minimizarlos, como se dice ahora. 

En el curso sobre radiacisvidad y defensa sanitaria 








SS 
contra armas atómicas y termonucleares, primero de su 
clase en España, pedimos en el mes de abril en la Es- 
cuela Nacional de Sanidad (gracias al apoyo decidido y 
a los medios proporcionados por el Excmo. Sr. Director 
General de Sanidad, D. José A. PALANCA, en su empeño 
de formar los primeros especialistas que extendieran des- 
pués por el resto de la Península los nuevos e smportan- 
tes conocimientos), al que asistieron sanitarios, radiólo- 
gos, veterinarios, profesores de terapéutica física, odon- 
tólogos, secretarios de la defensa pasiva, etc., imsistiamos 
en el capítulo de la protección contra aquellas armas con 
la distinción de la protección colectiva a organizar por el 
Estado, autoridades provinciales y municipales y la pro- 
tección de la familia y del individuo en la que éstos han 
de protegerse a sí mismos. 

En esa defensa, en la que tiene que intervenir todo 
ciudadano, tiene parte muy importante lo que llamamos 
AUTOPROTECCION, o sean aquellos procederes que 
debe levar a cabo la familia (pieza fundamental de la na- 
ción ) o el individuo, siguiendo normas sencillas, al alcan- 
ce de todos, y de interés vital para protegerse ante los 
peligros de las terribles armas nucleares, que no respetan 
ciudades ni neutralidades; y esta asstoprotección es la que 
vamos a detallar aquí con abundancia de representacio- 
nes gráficas demostrativas. 

Si alguien al leer aisladamente algún capítulo podrá 
estimarlo excesivamente minucioso y hasta improceden- 
te, si previamente ojea los efectos de las armas nucleares 
es posible que cambie de parecer, todavía más si se ente- 
ra de la diferencia del número de muertos y bajas en una 
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ciudad según se tomen en ella o no las medidas oportu- 
nás, pues sí un artefacto nuclear de gran potencia ex- 
plota en una población de 700.000 habitantes causaría 
400.000 muertos, pero si aquélla se halla protegida y 
organizada, en su defensa, mo habrá más de 20,000 
(según los datos de la Jefatura Nacional de Defensa Pa- 
sua Alemana dados personalmente a nosotros durante 
nuestra visita a aquélla en Bad Godesberg). 

Incluso no dudamos en. la sonrisa de incredulidad de 
algunos; allá ellos, pero los que hemos oído y visto lo que 
piensan los ciudadanos alemanes e ingleses que sufrie- 
ron ataques aéreos explosivos e incendiarios (con armas 
menos potentes que las actuales), que tuvieron pérdidas 
en familiares muy queridos y que vieron desaparecer su 
hogar en breves minutos w horas, o hablado con alguien 
que hubiese estado en Hiroshima, comprendemos el que 
se hallen perfectamente instruidos en esta defensa del 
patrimonio familiar qu damos a conocer aquí. 

En varios países existen desde hace varios años folle- 
tos y cartillas con este mismo fin, de las cuales hemos to- 
mado algunos datos e tlustraciones; en el nuestro creemos 
que no y, por lo tanto, nosotros, samitarios y estudiosos 
de estos problemas desde hace años, nos sentimos moral- 
mente obligados para confeccionarle, con la satisfacción, 
además, del estímulo y ayuda proporcionada por nuestro 
Director General de Sanidad, Excmo. Sr. D. José At- 
BERTO PALANCA Y MarTtÍNEZ FORTÚN y del Jefe Na- 
cional de la Defensa Pasiva, Excmo. Sr. General D, Jor- 
GE VIGÓN, proporcionándonos los medios de imforma- 
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ción y realización necesarias, por lo que les expresamos 
desde aquí nuestro agradecimiento. 

Desearíamos que nunca jamás pudiese ser útil su 
contenido, por no tenerlo que llevar a la práctica, pero st 
desgraciadamente llega la hora temida, queremos que no 
coja de improviso y haya que informar y educar precspi- 
tadamente a la Nación; de todos modos, no sólo ante de- 
sastres de otro tipo, terremotos, incendios, derrumba- 
mientos de edificios, etc., etc., será conveniente, sino que 
siempre supondrá la adquisición de una serie de conoci- 
mientos que hacen más útiles y mejores a los ciudadanos. 


Los AUTORES 


Madrid, 1956. 





PROGRAMA A DESARROLLAR 


Para comprender la misión que corresponde a la fa- 
*milia o al ciudadano debemos orientarle brevemente di- 
ciendo: ante las posibles futuras agresiones atómicas o 
de bombas de hidrógeno (denominadas conjuntamente 
nucleares porque en ellas se utiliza la fuerza existente en 
los núcleos de materiales radiactivos, o sea que emiten 
radiaciones como las de los rayos X o el radium), se em- 
plea la DEFENSA ACTIVA encomendada a organismos es- 
peciales castrenses, cuya finalidad es interceptar o hacer 
explotar prematuramente los artefactos enemigos o los 
aviones que los portan. y la DEFENSA PASIVA, que es un 
organismo nacional cuya misión consiste en proteger al 
país contra los bombardeos y agresiones aéreas, esforzán- 
dose en agrupar, instruir y capacitar prácticamente a to- 
dos los ciudadanos, salvando así el mayor número de vi- 
das y riquezas del patrimonio nacional. 

Las misiones a desarrollar por la Defensa Pasiva son, 
pues, tres: 

1.2 Prevenir las bajas entre la población civil que 
se producirán como consecuencia de un ataque aéreo. 

2. Mantener la moral pública y asegurar la no in- 
terrupción de la producción industrial. 
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3.2 Limitar al máximo, en lo posible, los daños proce- 
dentes de bombardeos aéreos, consiguiendo así impedir 
la anulación del esfuerzo de guerra de la Nación entera. 

Abarca, pues, la protección desde el primer estadis- 
ta de la Nación al último y más pequeño de sus ciuda- 
danos, y en la instrucción de los muy diversos eslabones 
considera como muy importantes el de la familsa y el de 
la persona aislada, que son el objeto de nuestro estudio. 

El programa que vamos a desarrollar lo dividimos 
en las siguientes partes: 


1.* Conocimiento de los efectos de las bom- 
bas nucleares. 
2,* Autoprotección familiar : 


a): Cómo preparar un refugio ade- 


cuado. 

b) Lo que debe hacerse cuando suena 
la alarma. 

c) Prevención y lucha contra los in- 
cendios. 


d) Asistencia sanitaria de urgencia. 
e) Qué hacer si alguien queda sepul- 
tado o en difícil situación. 
Da tu sangre y la de los tuyos que 
uedan hacerlo, como anticipo de 
a que podéis necesitar. 


3" Autoprotección personal, 

4.* Autoprotección ante la lluvia de polvo 
radiactivo que puede llegar desde zonas 
lejanas. 








BOMBAS ATOMICAS Y NUCLEARES: 
SUS EFECTOS 


Al ocurrir la explosión aparece una enorme bola de 
fuego que, perdiendo rápidamente su brillantez, se eleva 
en el aire; los gases calentados ascienden en columna, 
primero multicolor, y luego blanca, que forma un enor- 
me hongo. Por debajo, la zona se oscurece por una nube 
de polvo y de humo. 

Las bombas atómicas producen unos efectos que pue- 
den clasificarse así : 

1.2 Efectos de la misma naturaleza que los produ- 
cidos por los otros explosivos o bombas incendiarias co- 
nocidas, pero considerablemente más importantes (efec- 
tos mecánicos y efectos térmicos). 

2.2 Efectos de radiactividad debidos a las circuns- 
tancias especiales que concurren en la explosión de esta 
clase de artefactos (fig. 1.*). 


EFECTOS MECÁNICOS.—Son debidos al viento pro- 
ducido por la explosión (onda de choque). 
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16, 1:—=A los peligros mecánicos y térmicos del resto de 
los explosivos hay que añadir los radiactivos propios de 
las armas nucleares. 


—- 19 


Se ha comprobado que cada una de las bombas ató- 
micas que han sido utilizadas en Hiroshima y Nagasaki 
eran equivalentes, en este aspecto, a una masa de 20.000 
toneladas de explosivos clásicos (melinita o T. N. T.); 
si se recuerda que las mayores bombas de aviación, las 
rompe manzanas», utilizadas en el último conflicto, eran 
bombas de 10 Tn., que contenían unas 5 Tn. de explo- 
sivo, fácil es imaginar la diferencia de eficacia de estos 
ingenios. 

Para fijar ideas puede admitirse que una bomba ató- 
mica de la citada potencia, haciendo explosión al nivel 
de los tejados de una ciudad, es decir, a una altura apro- 
ximada de treinta metros, demolería todas las casas en 
un radio de un kilómetro alrededor del centro de la ex- 
plosión, 

Los materiales que componen estas construcciones 
(piedras, ladrillos, bloques de cemento, cascos de vidrio, 
etcétera) proyectados violentamente por la explosión, se 
comportarían como otros tantos proyectiles mortíferos. 

El hombre, pues, está expuesto, en el caso de una 
explosión atómica, a mayores peligros mecánicos en la 
ciudad que en el campo, y por eso la Defensa Pasiva 
tiende a que en las grandes poblaciones parte de sus 
habitantes (mujeres, niños, etc.), sean evacuados al me- 
dio rural, 


EFECTOS TÉRMICOS.—Hemos dicho que la explo- 
sión de la bomba atómica va acompañada de la aparición 
instantánea de un «resplandor deslumbrante», cuyo ori- 
gen es un globo luminoso llamado «bola de fuego». 
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El fenómeno dura aproximadamente seis segundos ; 
luego desaparece, elevándose rápidamente la «bola «e 
fuego» en la atmósfera. Durante el primer segundo el 
diámetro de esta «bola de fuego» crece hasta tener unos 





Mo, 2, Asi como *i DO Lomamos precaución al tomár los baños de sol... 








Mo, 4%, necesitaremos más torde acistencia médica... 


300 metros; en la explosión que sufrió Hiroshima su 
temperatura fué muy elevada (alrededor de 1.000.000 
grados), y todas aquellas materias con las que se pone en 
contacto se volatilizan o experimentan un comienzo de 
fusión. 

La aparición de esta «bola de fuego» va acompañada 
de una emisión intensa de radiaciones caloríficas (com- 
prendidas las infrarrojas y las ultravioletas), y la cega- 
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dora luz del relámpago puede provocar cegueras tempo- 
| rales. 

| Estas radiaciones térmicas constituyen lo que podría- 
mos llamar el relámpago de la bomba. Cuando la atmós- 





ia. d—., si no nos homos protegido de tas tad lacines, 
que ui se sicuten mi $0 ven... 
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Pia. 5... también necesitaremos asistencia médica, y 
a veces puede que la Ciencia nada pueda hacer por 
AMOSÓOLIOO, 


fera es muy clara tiene un efecto incendiario sobre las 
materias fácilmente inflamables hasta 2.000 metros de 
distancia, y en la madera a distancias superiores, incluso 
a los 3.000 metros. 

En estas condiciones producen sobre la piel desnuda 
quemaduras tanto más graves cuanto menor es la dis. 
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tancia a la que se encuentre del punto O, llamando así 
al punto del suelo situado en la vertical del centro de la 
explosión, que generalmente es en el aire. 

En un radio de un kilómetro las quemaduras son 
muy graves. De uno a dos kilómetros son graves. De los 
a cuatro kilómetros son menos graves o leves. 

El efecto de las radiaciones térmicas es peligroso du- 
rante un tiempo de unos tres segundos después de la apa- 
rición del relámpago. Después de este lapso de tiempo la 
«bola de fuego» se encuentra suficientemente alta en la 
atmósfera para que la intensidad de las radiaciones haya 
disminuido bastante y su efecto sea ya despreciable. 

Por otro lado, la destrucción de las habitaciones trae 
como consecuencia la ruptura de las instalaciones de gas 
y electricidad y el desparramamiento de las materias com- 
hustibles contenidas en los aparatos de calefacción, tales 
como chimeneas, estufas de petróleo, gasolina o gasoil, 
hornos «diversos, etc. 

Créanse así múltiples focos de incendios simultánea- 
mente en toda la extensión de la zona devastada por la 
explosión. En el caso de aglomeraciones urbanas de im- 
portancia, la abundancia de estos focos de incendios pro- 
voca una atracción considerable de aire, que activa vio- 
lentamente la combustión. Puede así originarse un gl- 
gantesco incendio, conocido con el nombre de «tempes- 
tad de fuego». 

Por eso, los habitantes de ciudades o pueblos están 
expuestos a mayores peligros térmicos que los que vi- 
van en el campo. 
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EFECTOS DE LA RADIACTIVIDAD.—Respecto a la ra- 
diactividad, Ja explosión de la bomba atómica da lugar 
a los siguientes fenómenos: 

1.2 En el comienzo de la explosión se produce 
una emisión intensa de rayos «gamma» y de «neutro- 
nes» (de acción parecida a la de los rayos X). 

La intensidad que se irradia se recibe durante los 
segundos que siguen a la explosión, y su duración no ex- 
cede de un minuto y medio. 

Estas radiaciones son peligrosas para el hombre no 
protegido, en un radio que puede evaluarse en un kiló- 
metro para los «neutrones», y de dos kilómetros para los 
rayos «gamma». El peligro es tanto mayor cuanto más 
próximo esté el hombre al punto O. 

2.2 En el tiempo que dura la explosión, los mate- 
riales que constituyen la bomba (explosivos, casco, etc.), 
más el polvo del terreno, edificios, etc, se volatilizan, 
transformándose una gran porción de ellos en cuerpos 
radiactivos gaseosos, de los que una parte se convierten 
en polvo fino por enfriamiento y forman una nube ra- 
diactiva que se eleva más o menos rápidamente en la 
atmósfera, y otros más gruesos caen y quedan en forma 
de cuerpos radiactivos en el terreno; según la altura a 
que explote la bomba y su potencia da lugar o no a la 
lluvia de polvo radiactivo que puede alcanzar hasta cen- 
tenares de kilómetros. 


ORDEN DE APARICIÓN DE AQUELLOS FENÓMENOS.— 
La luz, el calor y la radiación en forma de ondas lumino- 
sas, térmicas y radiactivas llegan casi instantáneamente, 
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aunque sea a diez o quince kilómetros del lugar de la ex- 
losión; más tarde se aprecia el enorme estampido y 
el huracán de la onda explosiva; bastante después llega 
la mube radiactiva. 


TIPOS DIVERSOS DE EXPLOSIÓN.—Las diferentes al- 
turas en que puede tener lugar la explosión atómica pue- 
den reducirse a las dos siguientes: 

Explosión aérea, 

Explosión de contaminación. 

Caso de explosión aérea.—La bomba hace explosión 
a gran altura (varios centenares de metros). El principal 
peligro lo constituyen los efectos del viento u onda ex- 
plosiva y el calor. 

Las radiaciones constituyen sólo un peligro secun- 
dario de muy poca duración. 

En las ciudades son destruidas muchas construccio- 
nes, y sus fragmentos son proyectados por el viento de 
la explosión, constituyendo otros tantos proyectiles mor- 
tíferos. En el primer instante ellos constituyen el prin- 
cipal peligro. Pero al cabo de diez segundos la mayor 
parte han caído a tierra, y entonces el peligro reside en 
el desarrollo de múltiples incendios provocados por la 
rotura de las conducciones del gas y la electricidad, y la 


destrucción de aparatos, como hornillos de gasolina, pe- 
tróleo o depósitos de combustible. Veinte minutos des- 
pués de la explosión ya no existe prácticamente peligro 
alguno que no sean los incendios. 

Explosión de contaminación.—La bomba hace explo- 
sión a ras del suelo, en el suelo o bajo el agua (puerto, 
río, lago. etc.). 
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En este caso los efectos debidos al viento, al calor, a 
las radiaciones instantáneas, son tan violentos como en 
la explosión aérea, pero se hacen sentir en una zona mu- 
cho más reducida. 

Por el contrario, después de la explosión queda en 
toda esta zona una radiactividad intensa que constituye 
el peligro principal. 

El «fallout» o lluvia de polvo radiactivo procedente 

* de la nube formada por la explosión puede llegar hasta 
muchos kilómetros del punto O; también aparece cuan- 
do la explosión es submarina, o sea debajo del agua, ya 
que, por ejemplo, una población costera se ve envuelta 
en una nube, en este caso húmeda, extraordinariamente 
radiactiva y que contamina fuertemente a todos los que 

la aspiren (1). 

Puede eventualmente determinarse si la explosión 

es de superficie (contaminación) o aérea (a gran al- 
tura) observando la nube u hongo que se forma. La de 
una explosión a gran altura alcanza los 10.000 metros 

o más en cinco o diez minutos, y allí comienza a disper- 

sarse. En una explosión de contaminación, por el contra- 
rio, la nube no sube a tanta altura, ni se dispersa tan rá- 
pidamente. 


BOMBAS MÁS RECIENTES Y MÁS POTENTES.—£$1 las 
bombas atómicas de una potencia igual o mayor a las 
que aniquilaron las ciudades japonesas dan lugar a los 
efectos citados, las de hidrógeno modernas son, como 
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¡1 Sua efectos pueden alcanzar a lugares «ituisdos a trescientos o más 
kilómetica del lugar de la explosión. 
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hemos dicho, mil veces más potentes, lo que no quiere 
decir que su radio de acción sea mil veces mayor; se 
calcula que la bola de fuego es de 5.000 metros; los 
efectos térmicos llegan de los catorce a veintidós kilóme- 
tros del punto O, los explosivos a los doce a quince y los 
radiactivos sólo cinco a siete kilómetros, como datos me- 
dios; aparecerá la nube de polvo atómica («£allout»), que 
cae más o menos lejos, y que estudiaremos más adelante. 
Y es que cuando las bombas de gran potencia explotan 
cerca del terreno aspiran miles de toneladas de tierra y 
otras materias de los edificios destruídos, que penetran 
en la nube del hongo, volviéndose muy radiactiva, y si 
algunas caen desparramadas por la zona inmediata a la 
explosión, otras son arrastradas por los vientos de altura, 
pudiendo recorrer muchos kilómetros en variadas direc- 
ciones según la de aquél, para después descender más o 
menos pronto, y en su trayecto irse atenuando, difun- 
diéndose o perdiendo radiactividad. 

La enfermedad de radiación, de pronóstico leve, gra- 
ve o mortal de necesidad, según la cantidad y calidad 
de las radiaciones recibidas y según se realice o no el 
tratamiento adecuado, se caracteriza por lesiones en la 
medula de los huesos (engendradora de leucocitos, he- 
matíes y plaquetas de la sangre), en el bazo y órganos 
linfáticos (productores de los linfocitos de la sangre), en 
las células del estómago, intestinos, mucosa bucal, célu- 
las de los órganos reproductores, etc. 

Por eso el cuadro de la enfermedad, más precoz en 
aparecer cuanto más grave, se caracteriza por disminu- 
ción acentuada de la cifra de las células de la sangre 





exe: pe 


(hematíes, leucocitos y plaquetas), con gran leucopenia, 
hemorragias múltiples e incorregibles, anemia, náuseas, 
vómitos, diarreas, úlceras de la boca y del intestino con 
infección generalizada (debida a la entrada de muy di- 
versos gérmenes bacterianos por aquéllas y a la falta de 
defensas orgánicas). taquicardia, acentuada baja de la 
tensión arterial, esterilidad temporal o definitiva, caída 
del pelo, gran debilidad, vértigos, dolor de cabeza e in- 
somnio. 

La muerte ocurre a las veinticuatro horas en las dosis 
elevadísimas; a los seis u ocho días en las altas dosis, y 
a las tres o cuatro semanas en las medianas. 


RESUMEN 


Los efectos de las explosiones nucleares son tres: 

1.2 Una bola de fuego de 300 metros de diámetro 
en la bomba de Hiroshima, y de 5.000 metros en la úl- 
tima de Namu, con soplo o huracán potentísimo (onda 
de choque, onda explosiva, onda de presión o compre- 
sión) seguida de la onda de NR A o de succión 
(Blast). 

2.2 Un fogonazo o relámpago térmico a base de una 
onda calorífica intensísima (Flash). 

3-2 Una descarga de radiactividad casi instantánea 
o explosiva seguida de otra menor, pero mucho más du- 


radera, debida al polvo o nube radiactiva y a la radiac- 
tividad inducida (Rash). 
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AUTOPROTECCION FAMILIAR 
Y DEL HOGAR 


(Programa de actuación familiar) 


Describimos aquí la conducta que debe seguir la fa- 
milia para protegerse y salvaguardar su hogar: 

Puede salvarnos de la muerte, del sufrimiento y de 
la pérdida de nuestros queridos muebles y ajuar. Son 
también útiles estos consejos para protegernos contra los 
desastres naturales, tales como tornados, terremotos, 
inundaciones e incendios. 

Estudiadlo, explicadlo a vuestra familia; después en- 
señadlo; haced que se convierta en un juego, si queréis, 
pero tened presente que estáis jugando fuerte. Si un pe- 
ligro os coge desprevenidos, el desconocer cómo prote- 
ger vuestro hogar y vuestra familia puede costaros la 
vida. 

Asignad cada una de las tareas a realizar a un miem. 
bro de la familia solamente y nombrad un sustituto o 
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ayudante para que la realice si la persona responsable 
estuviese fuera de la casa. 

Convenid una fecha y hora determinada para la 
práctica familiar de loque debe hacerse cuando las se- 
ñales de alarma suenan, 

Haced que cada persona practique la tarea que se le 
ha asignado, acompañada de su sustituto, para estar se- 
guros de que han sido comprendidos por ambos los de- 
beres respectivos; medid el tiempo empleado para cada 
práctica e intentad hacerla cada vez más aprisa. 

Haced que los demás examinen cada procedimiento 
a fin de que los comprendan bien. Para hacer que sea 
realista el ejercicio ante la señal de alarma, dispersarlos 
alrededor de la casa (dentro y fuera), antes de que co- 
mience; discutid los ensayos después y decidid cómo 
pueden mejorarse cada una de las fases. 

Ensayad el ejercicio nuevamente con los miembros 
de la familia que se hallen ausentes. Vuestra familia de- 
berá terminar todo el proceder en dos o tres minutos. 
Además, y después de que todos estos ejercicios hayan 
sido perfectamente comprendidos y dominados, la fami- 
lia deberá practicarlos de vez en cuando para no perder 
la práctica conseguida. 

Las seis actuaciones más importantes son las si- 
guientes: 

a) Preparar vuestro refugio con antelación. 

b) Qué debe hacerse cuando suena la alarma. 

c) Prevención de incendios y lucha contra los mis- 
mos en el hogar. 
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dd) Asistencia sanitaria de urgencia que puede sal. 
var la vida de los lesionados. 

e) Qué debe hacerse si alguien queda sepultado o 
en situación difícil. 

f) Da tu sangre y la de los tuyos, que puedan ha- 
cerlo, como anticipo de la que podáis necesitar. 


a) PREPARAR VUESTROS REFUGIOS CON ANTELACIÓN 
Y ADECUADAMENTE 


La importancia de la protección del hogar es fácil 
de apreciar si tenemos en cuenta que de las 168 horas 
de la semana permanecemos en él unas roo horas, y sólo 
estamos de 40 a 48 en el lugar del trabajo y de 10 a 20 
horas en las calles y otros edificios públicos, lo que sig- 
nifica que en la vida corriente las probabilidades son 
tres de cinco, si la comunidad es bombardeada, de que 
aquélla suceda estando en casa, y ello aumentado porque 
la mayor parte de los ataques aéreos son de noche. 

Muchas de las medidas de protección son, como va- 
mos a ver, sencillas y baratas. | 

Si vivís dentro de una distancia de seis kilómetros 
de la parte central de una capital necesitáis una gran 
protección contra el soplo atómico. Para no gastar de- 
masiado elegid un lugar en vuestro sótano como refugio. 

Siempre se corre el riesgo de sucumbir en la catás- 
trofe, pero el total de oportunidades de salvarse cuando 
se está en piso bajo, en la mayor parte de los casos es 
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mayor que estando en los pisos superiores, porque las 
plantas bajas protegen más contra la onda explosiva y 
térmica y contra la radiactividad, ya que a su altura me- 
nor añaden el que sus muros son más gruesos. Cuando 
la planta baja tiene dos salidas, los peligros son aún me- 
nores. Si, además, se conoce previamente cuál es la par- 
te más segura del sótano de la casa donde se reside, ma- 
yores probabilidades tendremos de sobrevivir. 

AJlí tendréis una mayor probabilidad de que los es- 
combros vuelen por encima en vez de caer sobre vosotros 
y aplastaron si se produce un ataque. También el muro 
del sótano y la tierra de fuera ofrecerán una protección 
directa contra la onda explosiva y de calor y de los ra- 
yos radiactivos. 

Si podéis y queréis gastar más, un refugio fuera de 
la casa ofrece incluso más protección. Elegid en este caso 
un lugar en vuestro patio para cavar Un refugio sub- 
terráneo. 

Si residís a más de seis kilómetros de distancia 
de una zona objetivo probable de la caída de la bom- 
ba, tendréis algún grado de seguridad en las zonas de 
refugio del hogar. Si no tenéis sótano, cualquier habi- 
tación o espacio interior sin ventanas, tales como tetre- 
te, un pasillo o un hueco debajo de una escalera os pet- 
mitirá evitar los vidrios y escombros volantes. 

Los abrigos pueden conseguirse, pues, Por tres pro- 
cedimientos distintos : 

2) Construyéndolos bajo tierra, debajo de la casa o 
en un patio trasero. 





A] 
o 


b) Construyéndolos de ladrillo, hormigón u hojas 
metálicas, dentro o anexo a la casa, y 

c) HAumentando la protección natural de la casa 
con la instalación de una «habitación refugio». 

Los métodos a) y b) protegen mejor, pero son más 
caros que el tercero; donde una casa sea de construc- 
ción ligera de madera serán necesarios los primeros, y 

_podrán ser útiles los últimos en casas resistentes y leja- 
“nas a los objetivos probables de ataque. 

El más simple y barato es la trinchera abierta en el 
suelo, que da protección completa contra la onda explo- 
siva y los proyectiles secundarios, así como contra la 
onda térmica, pero no protegen contra la radiación, sien. 
do muy incómodo en tiempo lluvioso y frío, porque no 
puede calentarse ni protegerse de la lluvia, pero estas 
desventajas pueden disminuirse cubriéndole con una capa 
de tierra de un metro de espesor soportada por vigas, 
utilizando de preferencia las de hierro (fig. 6.2). 

SL estas trincheras cubiertas están a suficiente dis- 
tancia de la casa (más de la mitad de la altura de las pa- 
redes) proporcionan gran protección, siendo más segu- 
ras que cualquier habitación y que la mayoría de las ha- 
bitaciones preparadas para ello. 

Le siguen en economía los refugios formados por 
secciones de arco, de metal o mortero, o simplemente 
con sacos terreros aplicados sobre las paredes exteriores 
de los edificios (fig. 7.*). 

Además de los abrigos o refugios citados, hay otros 
edificados en los patios de los edificios privados para que 
puedan ser utilizados por los ocupantes de aquéllos ; di. 





08 - 
; y - a q 
chos refugios se hallan a una distancia de dos a cuatro 


metros de la casa para que las paredes de la misma pue- 
dan servir como protección de la entrada al abrigo, y si 
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SECCION DE TRINCHERA CUBIERTA 


Pro. 6$.*-Modelo de refugio tipo trinchera, 


estuvieran a más distancia dichas entradas tendrían que 
estar protegidas contra la onda explosiva y los fragmen- 
tos por una pared de mortero o de ladrillo; construídos 
generalmente de ladrillo, mortero o de bloques de pie- 
dra, tienen las dimensiones siguientes para seis perso- 
nas: dos metros de logitud por 1,20 de anchura, au- 
mentándose 65 cm. de longitud por cada dos personas 
más de las seis. 
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Pic. 7.*-Refugio construido con una barricada de 9scos 
lelToros contra paredes de mampostería, 
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Via, 8*-—Refugio doméstico de superficie, en patía 
común, tipo cuádruple, 
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Estos abrigos pueden ser edificados como una sola 
unidad o como varias unidades; al menos dos de ellas, con 
entradas por cada lado en los patios adjuntos, pudiendo 
resultar más económicos cuando se construyan en gru- 
pos de cuatro, como se ve en la figura 8.* 

También podéis buscar vuestro abrigo-refugio en el 
hueco de una escalera (Gg. 9.*) o en el ángulo en que 
dos paredes se juntan, pero lejos de las ventanas (fig. 10). 

En las ventanas, puertas de cristales y espejos pró- 
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Iiicrentes Cipqs de refugios caseros, en los interiores 
de los edificios, 


ximos colocad tela metálica o telas gruesas para que los 
cristales rotos no se transformen en proyectiles peli- 
grosos. 

«Habitación refugio» es la habitación seleccionada 
por su localización y construcción como abrigo natural; 
es preferible una situada en el sótano, pero puede conse- 

irse en un piso reforzándola con paredes de piedra, la- 
drillo o mortero (fig. 1); debe estar bien protegida, bus- 
cando aquella que lo esté incluso por las paredes de la casa 
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próxima para así asegurar una protección máxima contra 
fragmentos volantes. El espesor de las paredes de ladri- 
llo debe ser de unos 42 cm., asegurándonos previamen- 
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Pic. 12—Salvamento por salida improvisada en caso de necesidad. 


te que la habitación elegida tiene sus paredes de mam- 
postería y no de madera cubiertas con ladrillo; es prefe. 
rible una habitación estrecha o pequeña, con suficiente 
cubicación y pequeñas ventanas, pudiendo elegirse la 
cocina o cuartos trasteros situados en los sótanos de las 
casas y hacerles una salida de emergencia (fig. 12). 
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Si las ventanas y puertas de las «habitaciones refu- 
gio» no están protegidas por otra casa o sólidas paredes 
de mampostería en una distancia menor de nueve metros, 
es necesario procurarles protección, con muros de ladrillo 
o levantando una barricada de sacos de arena, sin cerrar 
por completo la ventana, pero a un mínimo de altura 
de dos metros sobre el nivel del suelo para así proteger 
a los que estén andando en la habitación; generalmen- 
te hay una zona abierta en la parte alta de la ventana 
para que la luz y el aire puedan entrar, aunque pueda ce- 
rrarse cuando interese para impedir la salida de luz al 
exterior o evitar que entre aire contaminado o trozos 
de cristales de las ventanas vecinas (Kg. 13). 

Dentro de esta habitación debemos reunir lo siguien- 
te: mesa y sillas, depósitos y suministro de agua (para 
beber, lavarse y lucha contra el fuego), libros y juguetes 
para los niños, botiquín de urgencia (la lista recomenda- 
da acerca del contenido del botiquín de urgencia se des- 
cribe en el lugar correspondiente de este folleto), latas 
de alimentos con abrelatas; mantas y sábanas, que pue- 
den servir para abrigarnos y para descolgarnos desde una 
ventana; linternas (porque la corriente eléctrica es a me- 
nudo lo primero que falta en un desastre), cerillas, pe- 
queña cocina, papel de goma para obturar rendijas de 
pared y ventanas, en caso de necesidad, un cajón con 
arena, cubos, etc. 

Consideramos muy recomendable el obtener con an- 
telación dos o tres ejemplares de fotocopias de todos los 
documentos y certificados de alguna importancia, - para 
depositarlos en el refugio uno de ellos, y enviar los otros 
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TRES TIPOS DIPERENTES DE «HABITACIONES REFUGIO» 
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'iG. 13. En el caso de la figura de la izquierda el cuarto de estar ofrece una buena protec» 
ción, puesto que las paredes están bien defendidas y el lugar donde zolamernte pueden entrar 
proyectiles es la ventanas. Las probabilidades de ello son pequeñas, pero una pared que sirva 
de pantalla en dicha ventana le protegería suficientemente. En la figura central la cocma y 
el lavadero son buenas «habitaciones refugio» tal como están diseñadas, pero podrían ser me- 
joradas levantando una pared pantalla en el patío trasero. En la figura de la derecha Ja cocina 
proporcionaría el mejor refugio puesto que el cuarto de estar es vulnerable a los fragmentos 
o proyectiles que pueden entrar por delante y por detrás a través de las ventanas; sería una 
gran protección bloquear la ventana de la cocina o aún mejor hacer un tabique o pared pan- 
talla que cubra la puerta trazera, la ventana de la cocina y la puerta del wafer. 
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a parientes o amigos de la misma y de distinta ciudad 
(documentos de propiedad, títulos, documentos de segu- 
ros, certificados de exámenes, etc.); de esta manera aun- 
que se destruya una prueba quedarán otras con las que 
atestiguar nuestros derechos. 

Son recomendables las fotocopias en escala reducida, 
fáciles de archivar, de remitir y económicas, o bien obte- 
ner microfilm, del cual se pueden hacer ampliaciones, 

La construcción del refugio familiar puede ser reali- 
zada por un contratista o por miembros de la familia. 
Como proyecto familiar, una persona debe actuar como 
inspectora de la construcción, y otros miembros de la fa- 
milia servir como ayudantes, 

En virtud de un sistema de radiodifusión de urgen- 
cia utilizado por el Gobierno podréis recibir programas 
radiados de tres diferentes procedencias: local, provin- 
cial y nacional, para daros indicaciones acerca de lo que 
se debe hacer. No podréis utilizar vuestra radio si la co- 
rriente eléctrica está cortada. Por eso es conveniente te- 
ner una radio portable accionada por baterías, que pueda 
ser llevada a vuestro refugio, o simplemente una galena 


con auriculares, para la local. 7 


AGUA Y BEBIDAS.—Para estar seguros del abasteci- 
miento total, estableced el balance de lo que vuestra fa- 
milia puede necesitar, almacenando agua potable fres- 
ca en jarras de cristal o cacharros con tapas que ajusten 
herméticamente como las botellas de gaseosa. 

Para asegurar bastante agua potable, deberéis recor- 
dar que es preciso diariamente el equivalente de 4 a 
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5 litros para cada miembro de vuestra familia y y litros 
para cada niño menor de tres años. 
También es conveniente tener una partida de dife- 


pos y rolas heserva de ogua 
¿eche botellas 
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Fi. 14.—Alimentos y bebidas que dehenios almacenar 
en el refugio. 


rentes bebidas embotelladas, tales como leche, gaseosa, 
agua de mesa, jugos de frutas y de vegetales, etc. 

También podréis utilizar los cubos de hielo (derre- 
tidos) de vuestra nevera como fuente de aprovisiona- 
miento. Toda provisión de agua limpia que haya esta- 
do cubierta, para preservarla del polvo, servirá en un de- 
sastre, pero, además, debéis almacenar algo de agua po- 
table. 

El agua fresca del grifo, si corre, es buena a condición 
de que los recipientes estén perfectamente limpios. En- 
volved cuidadosamente vuestros recipientes en papel ce- 
lofán para evitar la rotura. 
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Con respecto al agua, después de la explosión, la que 
se halle en las tuberías no está contaminada de radiacti- 
vidad, por lo que se puede extraer y colocarla en reci- 
pientes limpios y tapados; si continúa corriendo después 
de la explosión no debe usarse para beber, mientras no 
se haya recibido información de que puede hacerse, por- 
que el agua puede ser radiactiva o estar contaminada por 
rotura del alcantarillado y conducción de agua. Si hubie- 
ra necesidad de usar agua de las tuberías, se hervirá; 
ello no le quitará la radiactividad, pero su peligro será 
menor, ya que al hervir el agua se matan todos los gér- 
menes que pueda traer, por la rotura de tuberías en el 
exterior. 


ALIMENTOS.—No olvidéis la leche en polvo o con- 
densada o los sustitutivos condensados de la leche fres- 
ca y los suministros extra de alimentos para niños, 

La materia radiactiva puede haceros enfermar si en 
vuestro cuerpo penetra cierta cantidad de ella; una 
envoltura de papel celofín puede proteger a los alimen- 
tos contra la contaminación si la envoltura misma per- 
manece intacta. | 

Los alimentos conservados en vuestra nevera cerra- 
da, o en armarios, se hallarán en buen estado, pero los 
alimentos no cubiertos, expuestos a la intemperie, pue- 
den no estar bien. Con respecto a éstos se rechazará 
toda comida expuesta a polvo o neblina radiactiva, pero 
se pueden utilizar sin inconveniente las latas o frascos 
de conservas, cuidando de lavarlas completamente en su 
exterior; los utensilios de cocina o cubiertos de mesa 
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se frotarán previamente para quitar de ellos el polvo 
radiactivo, pero si han estado en cajones de muebles bien 
cerrados no será preciso. 

Debéis tener a mano un suministro de alimentos y 
agua para siete días, al menos, para emplearlos en caso 
de peligro extremo, lo que no es difícil, porque ordina- 
“iamente tenéis un suministro de alimento para tres días 
entre vuestras neveras, despensa y armarios. Pensad que 
los que os proporcionan leche u otros alimentos a diario 
tardarán en reanudar sus servicios algún tiempo. De no 
ser así, añadid una provisión de alimentos en conserva 
y secos que puedan ser cocidos sin guisarlos, tales como 
sopas y jugos, pescado en lata, leche en polvo, gaseosa o 
coca-cola, verduras y carnes envasadas, chocolate, pasas, 
etcétera. Evitad que los alimentos que almacenéis aumen- 
ten la sed. Almacenad estos alimentos, para casos de 
peligro extremo, cerca del refugio familiar (fig. 14) 


EXCRETAS Y BASURAS.—No pueden utilizarse los 
retretes con depósito de agua, naturalmente, cuando el 
servicio de aguas está interrumpido. Si hubiese una de- 
mora de varios días en el restablecimiento del servicio 
de las alcantarillas en la vecindad, tendréis que hacer 
algunos preparativos para improvisar un retrete temporal 
para los miembros de vuestra familia, especialmente para 
los niños. Disponed, para este fin, de un recipiente cu- 
bierto. Un cubo con tapa, una gran cacerola o un pequeño 
cubo de desperdicios de cocina, si no se dispone de nin- 
gún otro cuya tapa se accione con el pie, puede ser em- 
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pleado y llevarse después de su uso al cuarto de baño, en 
caso de peligro o de extrema urgencia, 

Los preparativos para disponer, en caso de emer- 
gencia, de los desperdicios, basuras, desechos, etc., son 
aproximadamente los mismos. 

Las basuras deben ser desecadas y envueltas en va- 
rios dobleces de periódicos antes de ponerlas en un reci- 
piente o depósito cubierto para to la descomposi- 
ción y los po que se producen. Más tarde pueden ser 
enterradas bajo una capa de tierra de 50 cm. a 1 metro. 
Tened a mano una azada o pala para este fin. Los dese- 
chos pueden ser quemados en los espacios de los patios, 
al aire libre, o dejados en vaciaderos establecidos por las 
autoridades locales, 

La falta de recogidas de basuras favorecerá el au- 
mento de ratas, moscas y otros agentes portadores de gér- 
menes. De ahí que debamos tener insecticida. 

Otros suministros necesarios que deberán estar pró- 
ximos a vuestro refugio incluyen mantas, ropas de abri- 
go en tiempo frio, "tenazas o una llave inglesa, destorni- 
llador, guantes fuertes, vasos y platos de papel, utensi- 
lios para comer, sacacorchos y abrelatas, bombillas y 
pilas de repuesto de vuestra linterna y de la radio por- 
tátil. También debéis hacer provisión de papel fuerte, 
periódicos viejos, cuerda gruesa y fina, papel higiénico, 
servilletas sanitarias, suministros para inválidos si tenéis 
enfermos en la casa, pañales si tenéis bebé. Herramien- 
tas para la huída, tales como un pico, una pala o un 
hacha, que deberán estar guardadas en vuestro refugio. 

Deberéis disponer, asimismo, de paños de limpieza, 
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toallas, jabón» cerillas, un abrelatas, uno 0 más utensi- 
lios para guisar y UNA provisión de sacos de papel para 
hacer bolsas destinadas a contener basuras. 

Se colocará un gráfico en el refugio familiar que in- 
dique el sitio exacto de cada artículo, de los suministros 
y de las herramientas. 

Reunid a vuestra familla y discutid la necesidad de 
un refugio y de suministros para Casos excepcionales. 
Aseguraos de que todos comprenden para qué se nece- 
sitan y cómo han de emplearse. 

Celebrar reunión familiar en fecha señalada y com- 

“obar todos los detalles de vuestro refugio con los artícu- 
los prescritos. Si se ha olvidado algo poned una señal para 
conseguirlo y almacenadlo en el lugar que le correspon- 
da; aseguraos de que rodos conocen dónde están alma- 
cenados los artículos necesarios y quién lo llevará al re- 
fugio en casos de peligro extremo si no resulta práctico 
conservarlos allí. 


b) QUÉ DEBE HACERSE CUANDO SUENA LA ALARMA 


Toda persona que viva en una zona que pueda ser 
considerada como de objetivo, debe estar instruida para 
actuar instantáneamente cuando suene la señal de alar- 
ma pública. Esto se explicará detenida e insistentemente 
a la familia en el hogar, así como a las personas que €s- 
rén en el trabajo y 2 los niños en la escuela. 

Los miembros de vuestra familia pueden tener sola- 
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mente un tiempo limitado para adoptar medidas protec- 
toras en caso de ataque. 

Por eso es Importante proyectar lo que debe hacer- 
se con tiempo y practicarlo. Si vuestra ciudad tiene un 
plan de evacuación y hay suficiente tiempo de alarma 
para que la gente salga de la ciudad, vuestras probabili- 
dades de supervivencia serán mayores si vuestra fami- 
lia sabe lo que debe hacer y está instruída para actuar 
como una unidad. 

Supongamos que vuestra familia esté en casa cuan- 
do vosotros oigáis la señal. Concretad previamente lo 
que debe hacer cada uno, para que cada cual pueda prac- 
ticar su tarea aisladamente. | 

Sintonizar vuestra radio con la oficial, que será la 
principal fuente de instrucciones de urgencia. 


SI LA ALARMA ES CON TIEMPO SUFICIENTE.— Al oír 
la señal de alarma deben cerrarse las puertas, ventanas 
y contraventanas, y si se dispone de persianas deberán 
echarse; corred las cortinas que detendrán los trozos de 
vidrio y el polvo, con dede cual conseguiremos pro- 
tección contra la onda térmica y contra los fragmentos 
de cristales rotos u objetos impulsados por la onda ex- 
plosiva y contra la entrada de polvo radiactivo. 

Como por dicha onda pueden romperse las tuberías 
que conducen agua y gas, con el peligro de incendios, 
inundaciones, intoxicaciones y explosiones (por escape 
de gas), se debe, asimismo, al sobrevenir la alarma, cor- 
tar la entrada de ambas; se apagará el fuego de la coci- 
na, se cerrarán las llaves de los hornillos de petróleo y 
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gasolina, estufas, etc. Pero como debe prepararse todo 
para evitar las llamas de fuera y para sofocar los Incen- 
dios que puedan producirse dentro, se debe almacenar 
agua en el baño, depósitos, cubos, etc. así como arena 
fina. Cerrar la salida de humo de hornillas y chimeneas; 
desconectar las planchas eléctricas. 

Es también muy importante poser* una o varias y 
buenas linternas eléctricas para alumbrarse en caso de 
explosión nocturna, porque e encender cerillas o velas 
puede dar lugar, sobre todo si se baja al sótano, a explo- 
siones por desprendimiento de gases. 

Como en la explosión se produce polvo radiactivo de 
efectos duraderos, tiene gran importancia para prevenir- 
los el cierre de puertas y Ventanas, Com? hemos dicho an- 
reriormente, las cuales se mantendrán cerradas varias 
horas después de la explosión hasta que las autoridades 
de la Defensa Civil comuniquen que no hay radiactivi- 
dad persistente y» el contrario, si por la radio (que 
posiblemente seguirá funcionando) nos comunican O in- 
forman que la contaminación radiactiva es grave, pro- 
tegerán las ventanas, además de estar cerradas, con man: 
tas o sábanas, y las rendijas con papel engomado, y se 
taparán las chimeneas O ventiladores de aire si existiesen. 
Las radios de galena O de batería, en caso de que las 
conducciones o centrales eléctricas se deterioren, serán 
muy útiles. Trgwi +2 

Es fundamental, repetimos, apago! todas las llamas 
que puedan estar encendidas, no tener papeles en reci- 

ientes abiertos que puedan “"cendiarse y no usar el te- 
léfono más que para casos urgentes, dejando las líneas 
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libres para las comunicaciones de verdadera urgencia. Se 
irá al sótano o refugio con manta y alimentos en con- 
serva, leche, etc., cerrando la puerta del piso. 

Recoged y transportad los objetos para casos de peli- 
gro extremo que no estén en su sitio debido en el refu- 
glo o cerca de él, Porque algunos de vuestros suminis- 
tros y equipos para casos de peligro extremo pueden ser 
de uso corriente en la casa, 

Llevad a los niños y a los enfermos o ancianos de la 
familia al refugio en primer lugar. Los otros deberán se- 
guirles tan pronto como hayan desempeñado sus deberes 
de emergencia. 

En los refugios, no fumar ni encender fuego, que con- 
stime oxígeno, vicia la atmósfera y puede originar ex- 
plosiones. 

Cuando todos los miembros de la familia estén en el 
refugio, mantened vuestra radio conectada para recibir 
las instrucciones oficiales. Manteneos todos en calma y 
permaneced en el refugio hasta que recibáis aviso oficial 
de que podéis salir ¿on pojguridaa. 


SI NÓ SE TUVIERA TIEMPO DE BAJAR AL SÓTANO O A 
LA PLANTA BAJA, se tumbarán las personas junto a una 
pared del pasillo o cuartos lejos de paredes que den al 
exterior, protegiéndose bajo una cama, mesa o con col. 
chones, con lo que se evitarán golpes de objetos, vi. 
drios, etc. 

S1 se es sorprendido en la calle, y no da tiempo de 
llegar a un refugio, buscad protección junto a una pared, 
meterse en una alcantarilla, puente, túnel etc., y. sobre 
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todo, tumbarse en el suelo boca abajo, tapindose la cara 
y los ojos con los antebrazos y» bajo ningún concepto, 
mirar a ver qué pasa, sino mantene! los ojos cerrados y 
la cara cubierta, porque de esta manera no no* cegará la 
luz intensísima ni la onda de calor y evitaremos radiac- 
tividad sobre nuestros ojos. ¡ llevamos gabardina, im- 
permeable o periódicos, cubrirnos con ellos, pues nos 
protegen del polvo y del agua radiactiva. Si se nos in- 
cendia la ropa o vestidos, rodar sobre el suelo para apa- 
garlos. 


OTROS CONSEJOS.—51 se ha salido a la calle, en el 
polvo de las suelas de los zapatos puede haber muchas 
partículas radiactivas, sobre todo si se ha intervenido 
en la limpieza de la zona afectada por la explosión, por 
lo que al entrar en casa deben dejarse los zapatos en 
la puerta, a no ser que se llevaran chanclos de goma o 
alguna otra protección, que sería la que quedará fuera 
de ella; no se dejarán salir a los perros ni a los gatos 
fuera de la casa porque, al volver, podrán transportar 
abundante polvo radiactivo. 

Si se circula o pasa por escombros o polvos produci- 
dos por explosión superficial en tierra O agua, hay que 
cambiarse la ropa exterior y calzado, y si se ha estado 
en una zona afectada por radiactividad persistente, es 
aconsejable el baño y ta ducha con agua caliente y Ja- 
bón, prestando especial atención al lavado del cabello y 
uñas; después de la ducha se acudirá al personal de la 
defensa especializados, O Sea, A los equipos de detección 
radiológica, que comprobará de la cabeza a los pies si ha 


a - 


quedado sin radiactividad; si los detectores señalasen la 
presencia de radiactividad en nuestro cuerpo, habrá que 
lavarse una vez más. Esto, como es natural, no ocurrirá 
más que en las personas que han estado en contacto con 
materias radiactivas en zonas contaminadas. 

Todo el contenido de estas instrucciones se enseñará 
a todos los miembros de la familia, incluídos niños, an- 
cianos y personas que haya dentro de la casa. Á los niños 
ya mayorcitos y que lo comprendan se les puede enseñar 
a practicar las instrucciones que aquí se dan. Los niños 
más pequeños, simplemente tendrán que depender de 
sus padres. 


c) PREVENCIÓN Y LUCHA CONTRA INCENDIOS 
EN EL HOGAR 


Los efectos de una bomba atómica o de hidrógeno 
se deben a tres formas de energía: calor, soplo u onda 
explosiva y radiación. El resplandor calórico termina en 
cosa de segundos, pero dura lo bastante para incendiar 
el papel, tela, escombros y madera seca que estén ex- 
puestos al fuego en una extensión grande. 

Inmediatamente después del resplandor de luz cega- 
dora se produce una tremenda onda explosiva. La pre- 
sión, incluso en las zonas lejanas, no sólo actúa en las 
ventanas y puertas, sino que también derriba chimeneas, 
destruye hornos y estufas. 

Asimismo produce roturas de hilos eléctricos y tube- 
rías de gas, pudiendo provocar otros nuevos incendios. 
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Estos incendios son particularmente probables si los de- 
sechos que puedan alimentar un incendio se dejan acu- 
mular en o cerca de la casa y del garaje. 

Aunque no estéis directamente bajo la bomba, una 
explosión atómica podría provocar decenas de pequeños 
incendios en vuestra casa y cerca de ella. La estadística 
demuestra que esos incendios matarán más gente proba- 
blemente que la bomba misma. 


PREVENCIÓN. —Nombrad un jefe de incendios de la 
familia y un ayudante para dirigir a todos los miembros 
responsables de la misma, para buscar sistemáticamente 
los puntos de incendios incipientes en la casa, desde el 
ático hasta el sótano. Asimismo, comprobad el buen es- 
tado de circuitos y aparatos eléctricos. 

Tres cosas se necesitan para un incendio: 1), com- 
bustible para arder; 2), calor para hacerlo arder, y 3), asre 
bara mantenerlo ardiendo. 

Una cerilla de cocina es un buen ejemplo; cuando 
frotáis la cabeza, enciende ésta y calienta un momento 
haciendo encenderse el cuerpo de la cerilla, que es el 
combustible. El oxígeno del aire mantiene entonces la 
cerilla ardiendo. 

Como el fuego necesita combustible, aire y calor para 
arder, retirad el material combustible antes de que el 
fuego prenda, si es posible; quitad el aire mediante un 
trapo o manta mojado y echado encima, que apagará el 
fuego; quitad el calor mediante adición de agua (fig. 15). 

Quitad una cualquiera de las tres cosas que un fuego 
necesita, y no arderá. 
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Desalojad vuestro ático o desván. Aseguraos de 
que podéis entrar en él fácilmente por la trampa, por 
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Pio. 18—Las tres cosas que se requieren para que se dé 
un fuego: A), combustible, por cjemplo, papel ardiendo; 
B), aire que por su oxígeno facilita la combustión : por 
eso si le arrojamos a una lista una manta húmeda la apa 
garemos ¡ C), el enfriar el fuego también lo apaga, lo que 
conseguiremos vertiendo agua encima, 


las escaleras o por una escalera adicional para comba- 
tir el incendio. Asead vuestro retrete y alacena; pue- 
de ser que haya muchas cosas inflamables que no ten- 
gan realmente ningún uso. Revisad vuestro sótano y 
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garaje para ver si hay materias inflamables que hay 
que hacer desaparecer: latas de pintura, de barniz y 
aceite de trementina semivacías; trapos aceitosos, cepl- 
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Pi6. 16.-—La manguera debe ser suficientemente larga para 
llegar desde los diversos grifos a todas las habinaciones, 


llos y brochas mojados de pintura, periódicos y revistas 
viejos, cajas de cartón vacías y cestos. 

Tirad o quemad lo que no emplearéis nunca. Con- 
servad los líquidos tales como gasolina, bencina y nafta 
en recipientes metálicos herméticamente cerrados, si es 
posible, en el jardín fuera de la casa. Si tenéis tiempo, 
cuando suene la alarma no os limitéis a desalojar el inte- 
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rior de vuestra casa. Desalojad vuestro patio y recoged 
los desperdicios y deshaceros de ellos. No los dejéis en 
torno a vuestra casa, pues si así se hace se puede contri- 
buir a que se incendie vuestro hogar. 

Debéis tener a mano una manguera (se puede apro- 
vechar la del jardín), una bomba de agua sed a 





VsG. 17.—La manga debe estar provista de un adaptador 
para enchufar a cualquier grifo de la cocina o baño. 


mano que tome el agua de un depósito por si se corta 
el suministro general, una escalera en buen estado y cu- 
bos llenos de arena y agua, uno para cada dos habita- 
ciones (fig. 16). 

Vuestra manguera, de suficiente longitud para al- 
canzar a otras habitaciones, debe tener un adaptador que 
pueda acoplarse a los grifos de cocina y del cuarto de 
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baño; y si el abastecimiento de agua falla, que pueda em- 
plearse también con la bomba de agua accionada a mano 
de que antes hemos hablado, tomando el agua de cual- 
quier recipiente que pueda contener almacenada (fig. 17). 

Si tenéis extintor de incendios químico, tenedlo lleno 
y sabed cómo se maneja. 
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Cubos de arena y aqua 
e todo he cad? 


Pic. 18.--Esquema de lo que bay que tener preparado, y dónde, 
para poder luchar contra los incendios, 


Las herramientas precisas para combatir un incendio 
y que debéis tener preparadas, son (fig. 18): 

Cubos vacíos y palas para combatir las bombas in- 
cendiarias de magnesio y fósforo. 

Un extintor de incendios. 
Adaptador de manguera para boca de riego inte- 


riores. 
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Una buena manguera que esté al alcance de la mano. 

Una escalera en buen estado. 

Cubos de agua y arena distribuidos por toda la casa. 

Después de haberse realizado todos los preparativos 
para la protección contra incendios de la casa. compro- 
bad vuestros preparativos semanal o mensualmente; las 
inspecciones que se realicen harán que vuestro hogar 
ofrezca mayor seguridad. 


LUCHA CONTRA INCENDIOS. — Sabiendo cómo debe 
combatirse un incendio, pueden salvarse vuestra vida y 
la de vuestros familiares, vuestra casa y la de vuestros 





Pio, 10.Los pequeños incendios pueden apogarie con un 
cubo de agua. 
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vecinos o hasta una parte de la ciudad; podéis impedir 
que un pequeño incendio se convierta en uno grande 


(figuras 19 y 20). 
Los inquilinos en Inglaterra y Alemania, muchos de 
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Fijo. 90. —Lss cortinas iuccadiadas 0 los fuegos del 
maderamen de las puertas y ventanas necesitarán el 
anxillo de la manga. 


ellos mujeres, combatieron con éxito los incendios de la 
segunda guerra mundial. Algunas veces las bombas pro- 
vocaron incendios en todas las casas de una calle; sin 
embargo, todas las casas se salvaron. 

Entrenamiento, utensilios y mucha práctica son la 
base de una buena lucha contra incendios. Deben reali- 
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zarse ejercicios por los miembros de vuestra familia; dad 
a cada uno una misión fija y veréis cómo aprenden a tra- 
bajar como equipo eficaz. 

Cambiad la tarea asignada, de vez en cuando, para 
que todos los de vuestra casa adquieran un conocimiento 
práctico de todas las que hay que realizar en la lucha 
contra los incendios. 

Recordad que después de un ataque enemigo una de 
las primeras cosas que debe hacerse será inspeccionar 
vuestra casa, para ver si se han iniciado incendios, por 
aquellos que hayan sido nombrados inspector y ayudante 
para esta misión. Comenzando por vuestro refugio, cal- 
culad el tiempo que se necesita para que ellos lleguen al 
desván. 
| Aseguraos de que los vestíbulos y escaleras están des- 
embarazados de obstáculos y se mantienen limpios. 
| Comprobad también cuánto tiempo se necesita para 
h: llegar a cualquier rincón de la casa con cubos de agua o 
l arena. Si se precisa demasiado tiempo (más de dos mi- 

nutos) distribuid inás cubos para su uso en casos de emer- 
gencia y conservarlos llenos y tapados. 

Si una puerta está caliente cuando se toca, el que 
hace la búsqueda puede esperar encontrar un incendio 
o gases calentados cuando la abra. Deberá hacer girar el 
picaporte, empujar y agacharse hacia un lado detrás del 
muro. Esto protegerá, al que haga la búsqueda, contra 
las llamas o gases explosivos. 

Para escapar de una habitación llena de humo atarse 
un pañuelo, u otra clase de tela, lo más húmedo posi- 
ble, para tapar la boca y la nariz. Después tiraos al sue- 
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lo y arrastraos sobre vuestras manos y rodillas tan cerca 
de la pared como sea posible; seguid la pared que rodee 
la puerta si no podéis ver donde os halláis. Una persona 
con los ojos vendados hará que este ejercicio sea más 
realista. 

Examinad vuestro equipo para la lucha contra in- 
cendios. No podéis combatir un fuego con una escalera 
rota, una bomba de agua que esté oxidada, una man- 
guera de ajuste defectuoso o que gotee, o un extintor de 
incendios vacío. Aseguraos de que tenéis almacenados 
los abastecimientos de agua y arena en lugares conve- 
nientes. 


d) ASISTENCIA SANITARIA DE URGENCIA PARA SALVAR 
LA VIDA 


Estas actuaciones pueden servir para que un miem- 
bro herido de vuestra familia pueda vivir hasta que lle- 
gue el socorro médico. 

Una manera elemental de averiguar el probable es- 
tado de una víctima es mirarla a la cara. Si su rostro está 
enrojecido puede tener fractura de cráneo o una lesión 
grave en la cabeza; si su cara está blanca puede estar 
sufriendo una conmoción causada por hemorragia, que- 
madura, hueso roto, lesiones por magullamiento, tensión 
nerviosa extrema o por el pánico; si sus labios y las uñas 
están azules puede sufrir asfixia o sufrir conmoción, 

En caso de hemorragia quitar o separar las ropas para 
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ver la herida, cortándolas o rasgándolas si es necesario, 
para así impedir todo dolor a la víctima, que debe per- 
manecer quieta. 

Si la hemorragia es grave saldrá sangre roja brillan- 
te y a veces a chorro; se trata de una hemorragia arte- 





ViG. 91. —En caso de profusas hemorragias comprimir con un 
paño o almohadilla fuerte y prolongadamente sobre la herida son. 
grante (clegir un paño o tela lo más limpio posible). 


rial que hay que detenerla inmediatamente oprimiendo 
con una almohadilla hecha de toalla, sábana o similar, 
tomando aquellas que estén más próximas, y a ser posi- 
ble más limpias (Eg. 21). Podemos, además, comprimir 
los puntos clásicos que sirven de paso a las arterias fi- 
gura 22). Si la hemorragia no se contiene, emplead más 
presión y más almohadillas de tela y hacer un vendaje 
encima, apretado. | 
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Fro. R.—Zongé a comprimir para cuhibir o cortar a distancia he- 
morragias : A) Cómo comprimir el antebrazo para cohibir las de 
la mano. B) Cómo comprimir en la región del cuello. C] Cómo 
comprimir por delante de la oreja para suprimir las hemorra- 
alas de la región temporal. D; Cómo comprimir el maxilar into- 
rior para Jas de la naris, boca y mentón. BE! Comprimiendo la 
región supreclavicular cortamos las hemorragias del miembro 
superior. PF] Comprimiendo la femoral hacemos hemosisala en 
la pierna, ple y rodilla, Gj) Cómo comprimir en la cara intoma 


del brazo para hemostasisr el antebrazo, codo, muñeca y mano, 
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| Podemos también realizar un torniquete, o sea apre- 
tar con un pañuelo el miembro hasta que pare de san- 
grar, pero éste no se puede tener demasiado tiempo 





1) 
Fio, 23,—Cómo colocar bien un torniquete o tortor para colibir 
( Lemorragias : A) Colocar una venda, pañuelo, etc. ; Bj Sobre 
él colocar un bastón, palo, etc.; Cj Atar los cabos del pa. 
firelo sobre el palo, hierro, etc, ; Dj) Dar nueva envoltura al 
miembro y atar de nuevo, 0 


puesto, y sólo recurriremos a él si fracasa el procedi. 

| miento antes dicho (fig. 23). 

| Si la víctima tiene una herida abdominal, ponerla 
tendida sober el dorso y cubrirla con un paño limpio, el 
cual habrá sido humedecido en agua con detergente: 
no darle nada de beber por la boca. Si la víctima tiene 
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una herida de pecho y el aire sale por la herida, cubrirla 
con una compresa o almohadilla seca. 

Para las quemaduras no utilicéss grasa, aceite, po- 
mada o cualquier otra cosa sobre la superficie; no abrir 
las ampollas: cubrid simplemente la superficie quema- 
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Ki. U.-Cómo enbrir Jas quemaduras (mano, antebrazo, brazo 
y tórax), 


da con una compresa limpia y seca o una almohadilla 
de tela. En caso de necesidad podéis emplear tiras corta- 
das de una sábana, de una camisa, de una toalla o algo 
similar. Utilizad varias capas de tela, colocadas suave- 
mente, para formar una almohadilla, Cubrid todas las 
partes de la quemadura. Atad la almohadilla en el sitio 
debido con una venda no demasiado apretada, pero lo 
bastante ajustada para que el aire no llegue a aquélla (£i- 
gura 24). 

Una vez colocada la venda no la toquéis más. Dejadla 
hasta que un médico pueda tratar a la persona que sufre 
la quemadura. El individuo quemado debe beber de la 





— 6 


solución de agua, sal y bicarbonato sódico unos tres o 
cuatro litros diarios (fig. 25). Podéis suministrarle anti- 
bióticos por vía bucal. 

Ss la persona sufre rotura de un hueso, lo que sospe- 
charemos porque la víctima no puede mover el miembro 





Una cuenerad: ta Media eueharaóita Va ¿libro, 
de las de cafo, de las de caló 


Pic. 2.-—Solución para bebida de shochados y quemadoa, 


o le es muy doloroso, habiendo inflamación en el punto 
de la rotura, e incluso podemos notar los bordes del hue- 
so bajo los dedos o cierto chasquido en los más ligeros 
movimientos ; lo primero a tener en cuenta es la inmo- 
vilización para no herir nervios, arterias, ete., y si es ab- 
solutamente necesario trasladar a la víctima, poned pri- 
meramente una tablilla sobre la fractura. Esta tablilla 
se puede improvisar con cualquier pieza de madera, que 
ataréis al miembro lesionado de modo que los extremos 
del hueso roto no puedan moverse (fig. 26). En caso de 
necesidad puede servir un grueso fajo de periódicos ple- 
gados envolviendo un palo de escoba, 
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Las tablillas deben ser lo suficientemente largas para 
llegar más allá de las articulaciones por encima y deba- 
jo de la fractura. Almohadillad cada tablilla envolvién- 
dola bien en tela para que el paciente se encuentre có- 
modo. Para aplicar una tablilla ponedla a lo largo del 





Pic. 25--La férula sostenida por enatro ligaduras. 


brazo o pierna rotos; después atadla por encima y por 
debajo de la fractura. ¡Atadla en bastantes sitios para 
ue el hueso roto no pueda moverse. No atéis demasia- 
do apretadamente, porque podéis interrumpir la afluen- 
cia de sangre o lesionar los nervios. Poned algodón de- 
bajo de las ligaduras en torno a todo el miembro roto 
(figura 27). 
La conmoción grave hace perder el conocimiento. 
Si la conmoción es muy profunda puede producir la muer- 
te. La conmoción grave debe ser tratada por un médico, 
pero podéis emprender una acción de urgencia mientras 
llega aquél. 
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Los primeros cuidados consistirán en mantener a la 
víctima echada y tapada para que tenga calor. Utilizad 





Mo, 7 —S ha habido fractura de autebrazo ade- 

mús de las tablillas mantendremos suspendido 

el miembro herida con un pañuelo atado al cue- 

llo (as tablillas pueden improviszarse con papel 

de periódico, pero poniendo unas 40 hojas, que 
son atadas convenientemente, 


cualquier cosa que tengáis a mano para que tenga calor, 
aunque lo mejor es una manta, pero no le dejéis que se 
caliente excesivamente, porque si el paciente suda de- 
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masiado su estado puede empeorar. La cabeza de la víc- 
tima debe estar al mismo nivel o más baja que su cuer- 





Pio. 2,—En caso de un shockodo Y quemado couviene hacerie 
beber la solución de sal y bicarbonato sódico reiteradas veces. 


po. Sin embargo, si hay una lesión en la cabeza levantad 
ésta ligeramente. 

Los primeros auxilios para las víctimas que sufren 
quemaduras o conmoción ligera deben incluir el beber 
una solución salina hecha con una cucharadita de sal, 
media cucharadita de bicarbonato sódico o citrato sódi- 
co y un litro de agua (fig. 28), pero tened en cuenta que 
en caso de conmoción grave la solución administrada 
por vía oral puede originar el que las víctimas vomiten 
y empeoren., | 

Las víctimas que tengan conmoción ligera pueden 
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tomar toda la cantidad de solución salina que deseen 
beber. No administréis solución salina a las víctimas que 
hayan perdido el conocimiento o estén semi inconscien- 
tes. Las personas que tengan lesiones abdominales no 
deben nunca beber soluciones salinas ni ningún líquido. 

La asfixia puede producirse por presión sobre el cue- 
llo o pecho, como cuando la víctima ha quedado sepul- 
tada. También puede ser motivada por obstrucción de 
las vías respiratorias o por respirar polvo, suciedad, hu- 
mo, gas, líquidos, etc. También el contacto con un ca- 
ble eléctrico puede paralizar el sistema nervioso que re- 
gula la respiración. 

La primera acción de urgencia o emergencia cuando 
una persona sufre de sofocación es separarla de lo que la 
origina. Después ponedla boca abajo y girar su cabeza 
hacia un lado. Quitad cualquier objeto que puedan tener 
en su boca o garganta, incluso aparato protésico; luego 
aplicadle la respiración artificial. 

De los muchos procedimientos existentes para ha- 
cer la respiración artificial el método de levantar los bra- 
zos y después bajarlos y hacer presión en el tórax, de 
Holger-Nielsen, es útil. Si no sabéis cómo aplicar la res- 
piración artificial es una razón más para que hagáis un 
aprendizaje (fig. 29). 

Haced que un miembro de vuestra familia tome lec- 
ciones de primeros auxilios y enseñe la respiración arti- 
ficial a los demás tan pronto como sea posible. 

Aseguraos de que todos los miembros de vuestra fa- 
malia conocen las cosas básicas que deben hacerse en las 
hemorragias, quemaduras, conmoción, huesos rotos o so- 
focación, 
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Ensayad en vuestra casa la técnica de asistencia de 
urgencia empleando «víctimas» diferentes, y dad a cada 
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Hro. 20.—Sistema o proceder de respiración artificial de JHolger- 

Nielsen: A), pasición apropiada en que debemos de eolocar al 

accidentado; B), compresión, del tórax en el dorso con ambas 

manos ; C), soltar los manos y coger los codos de ambos brazos 

pora empezar la fase de dilatación del tórax; D), completar este 
última fase tirando de los brazos hacia arriba, 


miembro de la familia ocasión de obtener conocimien- 
tos que puedan utilizarse en caso de necesidad. 
Todos los miembros de vuestra familia deben saber 








mm JS 


que una persona herida no debe ser trasladada por una 
persona inexperta, excepto para salvar su vida del fue- 
go, inundación o peligro similar, 

En el botiquín de urgencia familiar debe haber lo su- 
ficiente para las curas de primera urgencia que pueden 
producirse: heridas cortantes, quemaduras, fracturas y 
contusiones, y para prevenir infecciones. 

Dados los conceptos de cura actuales, serán preci- 
sos: frasco con 250 c. c. de líquido detergente catióni- 
co antiséptico, concentrado al 20 por 100 (cetavlón, ar- 
mil, etc.), que nos servirá diluyéndolo en agua hasta el 
1 por 1.000 para desinfectar heridas, quemaduras, mate- 
rial. las manos del que lleve a cabo las curas, etc.; 4 pa- 
ñuelos triangulares, paquetes de algodón, vendas de va- 
rios tamaños, aspirina o veramón, 4 compresas de gasa 
y algodón de tamaño grande, 20x 18 cm., 4 medianas 
de 18x 10 em., 12 férulas o tablillas de tamaño varia- 
do, para las fracturas (30 x 9 x 0,5 CM. Y 15 X 3,75 cm. 
x 0,5 cm.); torniquetes para cohibir hemorragias grandes; 
pomadas de antibiótico termorresistente y estable y de 
aceite de hígado de bacalao; tijeras, una pastilla de ja- 
bón, un carrete de esparadrapo, 12 imperdibles; un frasco 
de antibiótico duradero, que se injiera por la boca (como 
terramicina o los preparados de este tipo de penicilina); 
un frasco con tabletas de cloro (100) purificadoras de 
agua; un frasco de 50 tabletas de sal común, de 0,5 gra- 
mos cada una; un frasco de 50 tabletas de bicarbonato 
sódico, de 0,25 grs. cada una; 25 vasos de cartón o pa- 
pel; dos toallas de baño, una toalla pequeña, una sába- 
na grande. 
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Figurarán, además, con todo detalle, las instruccio- 
nes acerca del uso de cada uno de los componentes cita- 
dos, y el todo se hallará en caja debidamente cerrada y 
fácil de transportar. 


e) QUÉ DEBE HACERSE PARA RESCATAR A LOS SEPUL- 
TADOS O EN DIFÍCIL SITUACIÓN ASÍ COMO PARA TRANS- 
PORTAR A LOS ACCIDENTADOS 


La mayoría de los salvamentos exigen obreros espe- 
cializados. El remover apresuradamente las ruinas o los 
escombros para librar a una víctima sepultada puede cau- 
sarle una lesión adicional y también herir al salvador. 
El mover a una víctima o trasladarla puede agravar sus 
heridas. Lo que debe hacerse es no mover o trasladar a 
una persona herida o sin conocimiento (desmayada), a 
no ser que se le hayan prestado previamente primeros 
auxilios. La prisa en trasladar a una persona herida pue- 
de costarle la vida. Si es necesario, aguardad a que ven- 
ga ayuda. 

Sin embargo, el peligro de incendio, inundación, con- 
moción eléctrica o asfixia pueden hacer necesario que 
actuemos antes de que puedan llegar los agentes experl- 
mentados en salvamentos; pero debéis conocer algunas 
de las cosas que podéis hacer para salvar una vida sin 
poner en peligro he rolas o la de la víctima. 

Para realizar una búsqueda práctica mombrad dos 
miembros de vuestra familia como equipo de demostra- 
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ción y ocultad a una «víctima» supuesta en una parte 
de la casa que no sea de paso. 
Las personas que se vuelvan aturdidas y miedosas 








B - 
Fin. $0.—Procedimiento para trasladar fácilmente (arrastrán- 
dolo) a un individno inconsciente. 


en un caso de peligro, especialmente los niños, se escon- 
den a menudo debajo de las camas o en los retretes. Pen- 
sar y recordar cada habitación y todo sitio donde haya 
podido esconderse. . 
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Pro. 31.—Para el transporte de una persona pesada por 
un individuo: Aj, cómo prepararla; D, cómo hacer el 
transporte de rodillas. 
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La búsqueda de un miembro de la familia que se 
haya perdido en un edificio en ruinas o ardiendo no de- 
be hacerse por una persona sola; empezar por las habi- 





Mo. Y. Evacuación a bombros de un secidentado que ha per. 
dido el comocimiento : A), A hambrca con ayuda de hgadura A 
espalda; D), idem con las manos sujetas por ligaduras, 


taciones interiores, y si el edificio tiene varias plantas ha- 
cerlo de abajo arriba; si la víctima está desmayada cuan- 
do la encontréis, su salvador deberá ponerla sobre el sue- 
lo, 2 no ser que sus heridas lo impidan. Si tiene que ser 
trasladado, volved a la víctima cuidadosamente sobre su 
espalda y atad sus muñecas juntas, con un pañuelo u 
otra cosa de tela. El salvador, arrodillíndose a horcaja- 
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das sobre la víctima y poniendo su cabeza debajo de 
las muñecas atadas puede entonces arrastrarse hacia ade- 
lante deslizando sobre el suelo a la víctima debajo de él 
(figura 30). 

Haced que un miembro de la familia pruebe esto 
con una persona mucho más pesada, para probar que es 
ana manera eficaz de trasladar a una víctima desmayada. 

También se podrá hacer la evacuación del accidenta- 
do sobre la espalda del salvador (fig. 31), o a hombros 
(figura 32). 

Si no podéis bajar las escaleras del primer piso po- 
déis colgaros de las manos del antepecho de una venta- 
na y después tiraros. Un adulto puede reducir su caída 
en unos 2,25 metros si se cuelga desde una ventana o 
balcón tan bajo como pueda antes de dejarse caer (£i- 
gura 33). 

Haced que uno de los miembros más jóvenes de la 
familia haga la demostración de esta caída desde una 
ventana o desde otra de la planta baja. 

Si quedáis apresados en un segundo o tercer piso po- 
déis atar sábanas o mantas con nudos no resbaladizos y 
asegurar un extremo de vuestra cuerda improvisada al 
tubo de un radiador o a un mueble pesado. Luego tirad 
el otro extremo fuera de la ventana y descended. Podéis 
no conseguir llegar a tierra en esta forma, pero estaréls 
mucho más cerca de ella cuando bajéis, con menos posi- 
bilidad de heriros. 

Este método de huída es peligroso, pero vuestra fa- 
milia deberá conocerlo para un caso de necesidad. 

Dos salvadores pueden hacer un asiento de cuatro 
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manos, sobre el cual podrán llevar a una víctima cons- 
ciente. Cada salvador sostiene a la víctima con un bra- 
zo por debajo de los muslos de la víctima y ciñe la mu- 
ñeca del otro. 

Un par de brazos puede constituir un apoyo para 





Frio, M.—Transporte mediante dos personas del accidentado ett 
tado: A), colocación de Jos brazos; Mi, el accidentado ca su 
transporte. 


asiento; el otro par, de apoyo para la espalda. Ambos 
salvadores levantan lentamente a la víctima (fig. 34). 
También puede utilizarse la llamada «silla de la reina». 

Para hacer una camilla improvisada tómese una puer- 
ta o contraventana sin sus brisagra o utilizar una tabla 
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de planchar o un tablero ancho, tal como la hoja de una 
mesa de comedor (fig. 35). 


Póngase la camilla sobre el suelo; levántese o deslí. 





Mc. 3,--Camila improvisada con Ja tabla de planchar. 


cese la víctima hasta colocarla sobre ella lo más suave- 
mente posible y átese allí con tiras de tela si la camilla 
es estrecha. Enséñese este método de llevar a una vícti- 
ma herida para que todos los miembros de la familia ad- 
quieran experiencia (fig. 36). 

Si la víctima está en contacto con un cable de alta 
tensión el salvador no debe tocarlo sin protegerse pri- 
meramente; deberá cortar la corriente, si puede. De no 

b 








Elo, %,—Aj y Bj Cómo recoger y levantar al accidentado 

de la camilla a del suelo. Las tres personas se arrodillzrán 

del mismo lado, introduciendo sus manos debajo de €l, 

y luego se levantarán simultáneamente pero lentamente, 
Cj Traslado en bandeja del accidentado, 
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lograrlo, deberá colocarse sobre madera o goma antes 
de tocar a la víctima. Es mejor todavía quitar el cable 





PB. 1, Cómo debe bajar por una escalera a un acciden. 
Indo una persona anta, 


de la víctima con un palo,seco, tal como un mango de 
escoba o un mango de rastrillo. 

Los escapes de gas, la gasolina combustible o el agua 
son peligros para las personas desmayadas, especialmen- 
te en los sótanos; pensad en ello y evitarlos. 

Cualquier clase de palanca es útil para levantar rui- 
nas o escombros pesados que opriman a una víctima. 
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Vuestra casa contiene muchas cosas que podéis utilizar 
como palancas: barrotes de camas, empalmes de recam- 
bios de tubos, un pico o pala o hasta una tabla de plan- 





iG. 38.--Dispositivo para ut Pro, 99.-—Evacnación com 
lizar una silla como camilla en dos personas que hacen 
caso de necesidad. el traslado en suspenajón 


de axilas y de las cor- 
vas 0 hueco poplíteo. 


char. Cuando uséis una palanca para levantar las ruinas 
que están sobre una víctima debéis sostener el objeto 
para evitar que vuelva a caer sobre ella. Levantad una 
silla pesada y demostrar cuán fácilmente puede levan- 
tarse con una palanca. 

Aseguraos que si empleáis una cuña el peso levanta- 
do no se deslice o derrumbe otra vez sobre la víctima, 
por lo que los pesos deben ser apoyados y sostenidos 
cuando se levantan. 
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Allí donde no haya otra alternativa que trasladar a 
una víctima desmayada bajando la escalera, el procedi- 
miento mejor es ponerla sobre su espalda con su cabeza 
hacia las escaleras; el salvador pondrá ambas manos bajo 





Pro. 10-—Camilla improvisado con menta y palos, 


los brazos de la víctima y apoyará su cabeza sobre uno 
de sus brazos; el salvador deberá bajar las escaleras len- 
tamente, dejando arrastrar los pies de la víctima (fig. 37). 

Una silla puede utilizarse como parihuelas en caso de 
emergencia; poned a la víctima en posición sentada y 
dejadla suavemente en la silla (fig. 38). 





Prió, AL, Chalecos o chaquetas pará fibricar una camilla 
maprovinade. 
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También puede ser trasladado en posición similar 
sin la silla, tal como indica la figura 39. 
Cuando se necesite improvisar una camilla, además 





Pio. 42, Ayuda en ll evacuación 4 pe: Aj, con una persona ; 
Pi, con do%s, 


de los procedimientos antes citados, pueden utilizarse dos 
palos o tablas, suficientemente resistentes, y una manta 
(figura 40), o las chaquetas de los dos individuos que 
actúan de salvadores (fig. 41). 

Cuando el individuo puede trasladarse andando, ésta 
se puede hacer tal como se indica en la figura 42. 
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f) NECESIDAD, POR NUESTRO PROPIO INTERÉS, DE 
PRESTAR. SANGRE Y TENER UN DEPÓSITO DE ELLA A 
NUESTRO NOMBRE Y «DISPOSICIÓN 


Como consecuencia de las heridas, quemaduras y 
efectos de los temibles rayos radiactivos desprendidos en 
las explosiones, para salvar la vida de nuestros familia- 
res o para que ellos salven la muestra, precisamos mucha 
sangre y mucho líquido de la sangre o plasma; como 
son miles y miles de litros los necesitados, si nosotros, 
en tiempo de paz y cuando estamos en plena salud, no 
cedemos, es un préstamo, nuestra sangre, en caso de ne- 
cesidad, no habrá para nosotros, y como el plasma se 
puede mantener conservado durante años, debemos ser 
pródigos en ofrecer nuestra sangre a todos efectos, para 
luego poder contar para nuestros familiares O nosotros 
mismos con el medio salvador. 

No olvides tan importante hecho, y ofrece tu sangre 
y la de los tuyos, lo que no te causará ningún daño y 
será un capital ahorrado, de valor inapreciable. 


Ocho consejos para seguridad doméstica o familiar 
ante los grandes bombardeos atómicos y nucleares 


1.2 Debemos aprender todas las señales de alarma 
de la defensa civil y lo que es preciso hacer al oírlas. 

2.2 Preparar nuestra casa de la manera siguiente: 
a) Poseyendo un equipo o botiquín de urgencia y apren- 
diendo cómo usarlo. b) Tomando en la casa las medidas 
precisas para evitar fuegos y aprendiendo a luchar con- 
tra los que se inician. c) Conservando en casa un repues- 
to de alimentos y agua, en todo momento, suficientes 
para tres días por lo menos. d) Teniendo elegido el lu- 
gar más protegido de la casa, sótanos o abrigos de tipo 
refugio contra bombardeos. e) Conociendo cómo pract:- 
car las medidas sanitarias indispensables de urgencia. 
£) Poseyendo una buena linterna eléctrica y aparato de 
radio que no necesite corriente eléctrica de la red, aun- 
que sea de galena. 

3." Inscribirse en la Organización de Protección 
Civil. 

4.2 Estar preparado para marchar prontamente y 
con calma desde nuestro hogar o desde el lugar de traba- 
jo a otra zona o campo si la autoridad local aconseja la 
evacuación de la ciudad o de nuestra casa. 

5.2 Tener siempre en la memoria la frecuencia (en 
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metros o kilociclos) de las radios oficiales y potentes, in- 
cluso marcando con las letras D. P. los lugares de la es- 
cala en que aquéllas queden sintonizados, para recibir 
instrucciones en caso de urgencia y necesidad. 

6. Considerar siempre que debemos ser ejemplo 
para. nuestra familia y vecinos actuando con calma y 
serenidad. 

7.2 Cerrar todas las ventanas y puertas y bajar las 
persianas, si da tiempo, cuando suene la señal de alar- 
ma, de forma que no puedan penetrar chispas mi polvo 
radiactivo. Con ello se impedirán otros daños también, 
como, por ejemplo, trozos de vidrio que pueden herir a 
las personas que estén dentro. Tener la Casa cerrada has- 
ta que haya pasado el peligro. 

8. No usar el teléfono más que para casos urgen- 
tes, No usar el teléfono a no ser que sea necesario. Deja 
las líneas” libres para las comunicaciones de verdadera 


urgencia. 


Las cosas que debéis saber y lo que debéis tener 


1. Dónde se encuentra el agua pura y limpia. 
2. Cómo cerrar herméticamente la llave del servi- 
cio de gas y cómo cortar la electricidad. 
3. Cómo puede purificarse el agua. 
4. Qué alimentos han de almacenarse y cómo pre- 
pararlos, 
5. Cómo ha de disponerse de las basuras, desper- 
dicios, etc. 
6. Quién es vuestro jefe de casa. 
5. Agua almacenada u otro líquido (aproximada- 
mente cuatro litros y medio por persona). 
8. Abastecimiento para tres días, al menos, de ali- 
mentos adecuados, platos y servilletas de papel. 
9. Utensilios para guisar y comer, abrelatas y sa- 
cacorchos, navaja de bolsillo y cerillas, 
10. Alimentos especiales para niños de pecho y en- 
fermos. 
11. Un cubo grande para la basura. 
12. Un cubo más pequeño para los desperdicios 
humanos. 
13. Un cubo con tapa para uso en el cuarto de 


14. Papel higiénico, toallas de papel, jabón. 
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15. Pañales disponibles, si hay niños pequeños. 

16. Equipo especial para enfermos. 

17. Sacos de papel celofán para comestibles. 

18. Frascos de comprimidos de hipoclorito para po- 
tabilizar el agua de bebida (hidrosteril, potabiletas, et- 
cétera) y de lejía para desinfectar recipientes. 

19. Un paquete con DDT al ro por 100 ó similar. 

20. Llave inglesa, destornillador y pala. 


No estés tranquilo hasta que no puedas contestarte 
satisfactoriamente a las siguientes preguntas : 

1." ¿Qué haré estando en la calle y sin que haya 
alarma previa explota una bomba nuclear? 

2. ¿Qué haré si la explosión, no señalada por la 
alarma, me ocurre en casa? 

3." ¿Qué haré si oigo la señal de alarma en la ca- 
lle o estando en mi hogar? 

4. ¿Cómo seleccionaré el mejor abrigo en mi do- 
micilio? 


5.* ¿Cómo prepararé adecuadamente mi refugio? 
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PROTECCION INDIVIDUAL 


PARA PROTEGERSE CONTRA LA ONDA EXPLOSIVA, 
TÉRMICA Y RADIJACTIVA, LO MEJOR ES TUMBARSE DE- 
BAJO DE ALGO. — Áun sólo teniendo un segundo para 
prevenirse, hay una cosa importante que puede hacerse, 
y que lleva consigo muchas probabilidades de evitar los 
efectos de la explosión: tirarse al suelo boca abajo. 

Más de la mitad de las heridas son producidas por 
los objetos al caer al ser impulsados por L onda explo- 
siva o al ser golpeados por otros. Una persona que esté 
echada en el suelo tiene menos probabilidades de ser 
lanzado o sacudido por la explosión, y si da a uno tiem- 
po para escoger un buen sitio puede evitar los daños que 
producen los cristales y fragmentos de cornisas, venta- 
nas, etc., al caer. 

En el momento de la explosión, un hombre que tie- 
ne el reflejo de arrojarse en menos de un segundo tras 
una pantalla material puede escapar al 50 por 100 de las 
radiaciones. Esto puede bastar, en muchos casos, para sal. 


var la vida. 
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Las personas que tengan sus ocupaciones al aire li- 
bre deberán llevar amplias ropas, de colores claros o blan- 
cos, que protegen de la llamarada de calor (en tiempo de 
alarmas), no debiendo estar con los brazos remangados. 
También es aconsejable usar sombrero, cuya ala puede 
evitar quemaduras en la cara. 

Si es mujer, con el pañuelo se cubrirá la cabeza y 
cara; si es hombre, procurará con el sombrero cubrirse 
lo más posible la cara, y con guantes, o bajándose las 
mangas, las manos. 

Hallándose dentro de edificios en el momento de la 
explosión y no disponiendo del aviso oportuno para di- 
rigirse al refugio, tumbarse a lo largo de un muro, a set 
posible debajo de una mesa, dando la espalda a las ven- 
tanas, con lo que evitará le hieran los pedazos de cris- 
tales; además, protegerse los ojos con las manos o bra- 
zos cruzados. 

Si se halla al aire libre, tirarse a la tierra buscando 
cuneta, hoyo u ondulación del terreno, con la cara hacia 
abajo y los brazos bajo el cuerpo, cubriéndose los ojos con 
las manos; ponte la careta de gases si la posees. 

Hallándose en terreno movido, aprovechar cualquier 
hoyo, boquete, hendidura o trinchera, procurando ale- 
jarse de edificios, árboles, etc., con el fin de evitar los da- 
ños producidos por trozos de hierro, cascotes, etc. 

El refugio puede ser un túnel, puente, alcantarilla o 
cualquier otra construcción de fácil acceso. Si se vive en 
terreno muy accidentado, pueden aprovecharse las co- 
linas y montículos inmediatos. Incluso la margen de un 
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río o un simple paredón pueden ser uma buena protec- 
ción cuando se interpone a la explosión atómica. 

Después de la explosión, y salvo órdenes en contra, 
espera tres minutos antes de salir del abrigo, para estar 
seguro de que ya han caído todos los fragmentos y dar 
lugar a que la radiactividad residual, si la hay, disminu- 
ya en intensidad. 

Hay poco peligro para la radiactividad dentro de un 
refugio o edificio, pero al aire libre debemos echar mano 
de lo primero que encontremos y cubrirnos con ello al 
echarnos al suelo. Una tabla, gabardina o unas hojas de 
perjódicos pueden proteger el cuerpo y la ropa del pol- 
vo y las gotas de agua radiactiva. Cuando ya no sea pe- 
ligroso levantarse hay que abandonar los objetos o pren- 
das que hayan servido de protección. 

Insistiendo, debemos decir que en caso de alarma de- 
berán : 

La persona en la calle irá de prisa, sin hablar ni gri- 
tar, al refugio más próximo, y, de no haberlo, al portal 
de una casa, y si no pudiera se echará en el ángulo de la 
pared de la casa y la acera, con la cabeza protegida. 

Ss va en vehículo, parará en seguida, dejándole apar- 
cado en la calle o plaza amplia, para que no estorbe, y 
con los cristales bajos, y si fuera aquél de tracción ani- 
mal, desengancharlos, atarlos a árboles, rejas. columnas 
o a los mismos vehículos frenados. 

El Metro parará, quedando con el público dentro; 
del ferrocarril se saldrá para ir al refugio más próximo 
(en las estaciones). 

En locales (iglesias, cines, etc), salir con orden y 
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marchar al refugio más próximo, y lo mismo en las es- 
cuelas, con el profesor a la cabeza. 
Siempre debemos hacer lo que podamos por ayudar 


<= 
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Vio. 8, —- Pará separar de ti el polvo 

radiactivo que te está dañando ajlenciosa, 

pero gravemente, dáchate con abundante 
agua y jabón lo más pronto posTble, 
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a otros, ya que no hay peligro de radiactividad de otros 
cuerpos humanos aunque presenten señales de contami- 
nación. 

Si te es posible, únete a los equipos civiles de soco- 
rro de heridos o de lucha contra incendios. 





Pin, 44, — Son priacipalmente pellgzrosos los orificios 

vaturales y las regiones con pelo o vello, por lo que 

dehe josistirse en la limpieza, durante ln ducha, de 
estas regiones. 
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El personal especializado de la defensa contra armas 
atómicas guiará en los trabajos de salvamento. Estos 
trabajos y la lucha contra incendios necesitan toda ayu- 
da que pueda prestárseles. 

A menos que existan órdenes en contra, abandona 





ió. 46,—Aioimprobar la “descontaminación por un especia. 
lista provisto de los instrumentos necesarios, 


la zona de la explosión en cuanto hayan terminado los 
trabajos iniciales de salvamento, para precaveros contra 
el posible derrumbamiento de los edificios sacudidos por 
la explosión y del rápido desarrollo de los grandes in- 
cendios. 
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Al terminar los trabajos iniciales de socorro, de lu- 
cha contra incendios y de evacuación de heridos o cuan- 
do nos hemos llenado de polvo cambiaremos las pren- 
das, y muy especialmente el calzado; tomad una ducha 
si es posible (fig. 43). 

De todos modos, lávate, jabonándote tres o cuatro 
veces y poniendo especial cuidado en los cabellos, zonas 
vellosas, las manos y las uñas (fig. 44). 

Ponte vestidos y calzado limpio si puedes. 

Hazte examinar tan pronto como puedas por un es- 
pecialista, de la defensa contra armas atómicas (£g. 45). 





Seis consejos para sobrevivir a los ataques atómicos, 
obrando siempre con orden y sin atolondramiento 


1.2 Tratar de refugiarse. — Si se tiene tiempo y 
está uno en la casa, bajar a la planta baja o sótano. Si es 
uno sorprendido en la calle, dirigirse al abrigo más cer- 
cano o por lo menos buscar refugio al lado de un edificio 
o meterse en una alcantarilla. 

2.7 Tumbarse en el suelo.—Para evitar la caída y 
a la vez esquivar los golpes de otros objetos es conve- 
niente tumbarse junto a una pared, o en el campo en cu- 
neta, hoyo, ondulación o en el cauce de un río o arroyo. 

3." Esconder la cara entre los brazos.—Cubrirse 
con todo aquello de que se pueda disponer, abrigo, im- 
permeable, lona, periódicos, etc., para evitar que el ba- 
rro, lluvia o polvo radiactivo caigan directamente sobre 
el cuerpo. Póngase guantes y colóquese la máscara, si la 
tiene, para no respirar ni tragar polvo radiactivo. Una 
vez tumbado, tápese la cara y los ojos con los antebra- 
zos. Ello los protegerá a la vez de las chispas y fragmen- 
taciones que puedan llegar a los ojos y evitará la cegue- 
ra, que se puede presentar por un período más o menos 
largo de tiempo. 

42 No salir de casa inmediatamente después del 
bombardeo.—Después de una explosión en el aire es- 
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perar unos minutos, y luego contribuya a sofocar los in- 
cendios. Después de explosiones de contaminación esperar 
lo menos una hora, dando tiempo a que la radiactividad 
persistente se vaya extinguiendo. Si sale al exterior, en- 
vuelva los zapatos con trapos para que los productos ra- 
diactivos se adhieran a ellos y no a las suelas. 

5. No probar alimentos ni agua de recipientes 
abiertos.—Para prevenir la contaminación radiactiva in- 
terna elegir con cuidado los alimentos y el agua prote- 
gidos de polvo, y cuando haya razones para creer que 
están contaminados cambiarlos por alimentos en conser- 
va y bebidas embotelladas. 

6.2 No suscitar rumoves.—En la confusión que si- 
gue a un bombardeo atómico, un solo rumor puede pro- 
ducir gran pánico y costar la vida de muchos. 


(Hacer copias de estos consejos y no desprenderse de 
ellas hasta que se sepan de memoria.) 
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AUTOPROTECCION ANTE LA LLUVIA 
DE POLVO RADIACTIVO QUE PUEDA LLEGAR 
DESDE ZONA LEJANA 


Un gran peligro para las poblaciones y colectivida- 
des rurales ha hecho su aparición al utilizarse las armas 
nucleares, peligro gravísimo que hay que conocer para 
tomar las oportunas medidas preventivas. 

Nos referimos a la «lluvia de polvo radiactivo» (de- 
nominada «Fallout» por los anglosajones), y que, como 
ya se ha comprobado con bajas humanas, amenaza la 
vida de las personas en un 100 por 100 en una zona de 
forma de elipse de 176 kilómetros de largo por 30 de an- 
chura; en un 50 por 100 en la elipse de 260 kilómetros 
de largo y de 50 de anchura, y de un 5 al 10 por 100 
hasta los 350 kilómetros. Esto quiere decir que habrá 
una contaminación radiactiva en una superficie superior 
a los 12.000 kilómetros cuadrados. Por tanto, si la ex- 
plosión nuclear sucediese en Zaragoza, los efectos radiac- 
tivos llegarían hasta Madrid, y viceversa, dependiendo, 
como es evidente, de la dirección y velocidad del viento. 
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El origen de este fenómeno es que la explosión de 
un artefacto de potencia equivalente a quince o más 
millones de toneladas de trinitotolueno, en las proxi- 
midades del suelo, remueve unas masas enormes que 
estarán formadas por partículas de tierra, ladrillos, 
morteros y otros materiales que se vuelven radiac- 
tivos por los innumerables trillones de neutrones apa- 
recidos en la explosión, a lo que se une el material 
radiactivo por la fisión y fusión del material de la bom- 
ba, y por el material no fusionable de la misma bomba 
hecho radiactivo; estas partículas serán de muy vario 
tamaño (pudiendo ser hasta invisible), y seguirán una 
conducta física idéntica a la de otros polvos formados por 
partículas de su mismo tamaño y distribución, y que son 
levantados y dispersados en el momento de la explo- 
sión; Juego, según el tamaño de las distintas partículas, 
la velocidad y dirección de los vientos, la altura a que 
viajen, etc., volverán a caer a tierra, desde unos minutos 
a muchas horas después, pero aún con poder radiactivo 
de peligrosa y grave actuación, al ser inhalado o degluti- 
do o al depositarse en la piel desnuda e incluso en los 
vestidos. 

Esta nube radiactiva silenciosa, brutal y peligrosa, 
puede ser invisible o en forma de nubes más o menos 
densas de polvo o de cenizas, O enmascarada por la llu- 
via o por la nieve (en caso de que estas dos últimas coin- 
cidan con la explosión). 

Si las poblaciones no están advertidas en toda la ex- 
tensión que recorre aquélla sufrirán, al no protegerse, el 
síndrome de irradiación en sus diversas formas: fulmi- 
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nante, sobreaguda, aguda, hemorrágica e insidiosa, según 
las dosis de roentgens absorbidos, debiendo recordar que 
en el caso experimental de la explosión nuclear de Bikini 
fueron las lesiones hepáticas las que causaron la muerte, 
varios meses después, a los pescadores japoneses de «El 
Dragón Feliz», que se encontraba a más de 150 kiló- 
metros del centro de la explosión. 

Todo lo que acabamos de anunciar es para llevar al 
ánimo en bien de la humanidad, que sin culpa alguna y 
muy alejada de los objetivos militares puede sufrir gra- 
ve quebranto, el que podemos evitarlo con la organiza- 
ción que esquematizamos seguidamente: 

1.2 Es necesario crear estaciones de medida de ra- 
diactividad como las que ya poseen muchas naciones eu- 
ropeas, que pueden estar situadas en los Observatorios 
Meteorológicos, en las Cátedras de Física Universitaria 
y de Instituto o en los Institutos Provinciales de Higie- 
ne, estableciendo así una red nacional que en un mo- 
mento preciso anuncie prematuramente la formación, 
extensión y marcha probable de la nube, que permita 
establecer la alarma consiguiente en ciudades, pueblos y 
caseríos. 

2.2 Se hace preciso el que los médicos, veterinarios 
y sanitarios en general aprendan a manejar los sencillos 
aparatos medidores de radiactividad para, ante tal alar- 
mar, avisar localmente (toque de campanas, sirenas, et- 
cétera), el comienzo de la llegada de la nube, el término 
de la misma, la radiactividad residual del terreno y ob- 


_ jetos, etc., fijar el peligro y establecer las normas pro- 


tectoras (fig. 46). 
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Fu. (6, Señal de peligro radiactivo, adoptada internacio- 
nalmente y que nos indica no debemos trasparar el terreno 
acotado por las mismas. 
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3.2 Educación ciudadana por la información y pro- 
paganda adecuada, que puede dar resultados magníficos, 
ya que bastará buscar abrigo para proporcionarnos pro- 
tección, sobre todo en los pisos bajos y sótano, cerrando 
cuidadosamente puertas y ventanas y obturando rendi- 
jas con mantas, papeles, etc., pues el polvo radiactivo 
caerá fundamentalmente sobre el suelo de las calles y 
tejados; deberá saber también que si se ven envueltos 
por la nube deben con un pañuelo obturar los orificios 
nasales y boca, buscar abrigo y cambiarse en seguida de 
ropas y calzado, previo enjabonado total del cuerpo des- 
nudo, para descontaminación. Si es necesario caminar a 
través de zona contaminada o trabajar en ella deben 
utilizarse botas y gruesas ropas con poca abertura y 
ajustadas; puede salirse algunos minutos a realizar una 
misión, pero nunca beber agua o comer alimentos to- 
mados del exterior; mientras no se comunique que el 
peligro ha cesado, por el decrecimiento natural de la 
radiactividad, medido con los aparatos de que hablába- 
mos antes, hay que permanecer, sea por horas e incluso 
días, en aquellos abrigos; no se debe tomar alimentos, 
bebidas ni agua contaminadas por el polvo, y se debe 
obedecer con toda minuciosidad las indicaciones de las 
autoridades delegadas de la Protección Civil Nacional. 

Como vemos, la mejor protección contra este polvo 
radiáctivo es un refugio cubierto que puede ser o exte- 
rior, tipo trinchera, pero cubierto por lo menos con go 
centímetros de tierra y con dispositivo adecuado para 
filtrar bien el polvo de modo que no pase al interior, o 
bien en las casas preparar un refugio en el sótano o bo- 
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dega cerrando las entradas exteriores, y si no hubiera só- 
tano elegir la zona del primer piso más aislada del exte- 
rior, como cuarto de baño, cuarto trastero, pasillo del 
vestíbulo, etc., obturando las rendijas de las ventanas y 
puertas con papel de periódico y engrudo o con papel 
engomado. 


En estos últimos años el aumento considerable de la 
potencia de las bombas de hidrógeno, y la existencia, en 
depósito, de numerosas de ellas como consecuencia de la 
mayor baratura en su producción, ha dado lugar a que 
se teman más las posibilidades de que las nubes de polvo 
radiactivo se extienda a zonas muy lejanas y amplias 
de la nación y, por tanto, se hallan estudiado con minu- 
ciosidad procederes de construcción de refugios de tipo 
casero, de grupos de vecinos o de colectividades, trabajos 
resultados de la coordinación de estudios para la movi- 
lización militar industrial y civil, en los cuales ha tenido 
papel activo el Instituto americano del Hierro y del Acero, 
basándose en el empleo de chapas de acero especialmente 
curvadas que le dan más consistencia y rigidez y que 
quedan protegidas exteriormente o en el espesor de las 
dos hojas empleadas, por sacos o simple relleno con tierra, 
arenas, escorias, etc. : 

Aquellas chapas se articulan mediante tuercas, permi- 
ten su entrada por ventanas no muy grandes, y de esta 
manera o se montan en los sótanos de edificios o a nivel 
del suelo con capas de sacos terreros que le protegen, O 
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por debajo de dicho nivel, quedando protegidas por am- 
bos lados, y en este caso es el techo el único que debe ser 
protegido. 

Si se acude al empleo de pinturas especiales se evita 
su corrosión, por lo que duran muchos años, y como no 





YiG. 47 —Refugio familiar consteuido en el sótano 
de la propia casa. 


arde y como aislan térmicamente han tenido gran predi- 
camento últimamente. 

Los refugios tienen entrada lo más pequeña posible 
y con acceso a la habitación en ángulo recto; deben po- 
seer pequeños ventanales en las paredes y tubos de ven- 
tilación de unos siete centímetros de diámetro y con 
aberturas protegidas. | 

En los refugios no se debe olvidar la existencia de 
desagiies por si entra agua de lluvia o por otra causa; 
para iluminación pueden ser muy utiles las baterías de 
los coches que pueden rendir hasta diez noches si la 
eléctrica normal no funciona; la radio de transistores 
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debe permitir una antena exterior para recibir noticias 
y Órdenes. 

Cuando el refugio está en un sótano, una de las pare- 
des es la de aquél más gruesa, y las otras y el techo for- 





Fic, 48,—Refugio de doble pared adosado al edificio. 


mando bóveda, deben quedar protegidas por sacos terre- 
ros de unos 25 cm. de espesor en su contenido. 

Cuando los refugios se hallen al exterior deben pro- 
tegerse con 60 cm. en techo y paredes de sacos terreros 
o tierra, y el techo estar constituído por chapas soporta- 
das por vigas que estén recubiertos por 25 cm. de tierra, 
arena O escoria. 

Cuando la doble pared sea el tipo usado, la cavidad 
de 60 cm. existente entre ellas estará rellena de tierra, 
arena, escoria, etc. 

Insistimos en que estos refugios son sólo para prote- 
gerse durante horas o días de los efectos de la lluvia de 
polvo radiactiva y no de los efectos de una explosión pró- 
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xima ya que no son suficientes contra la onda explosiva 
ni la radiactiva, aunque siempre, y a cierta distancia, 
protegen bastante de estas últimas. 

También los refugios, a base de ladrillo sobre todo 





Ma. M.- Distribución interior de lo neciñarie 
co un refugio familiar, 


baritados, en los sótanos, pueden ser útiles (Figs. 52, 
53 54 Y 55) 

Veamos ahora los equipos y los abastecimientos que 
son recomendables en este tipo de refugios bajo el punto 
de vista que pudiera ser necesario residir en ellos per- 
manentemente durante dos semanas, porque la radia- 
ción en el exterior única o por explosiones sucesivas pue- 
de prolongarse con peligro para la vida y para la salud. 

Los equipos que se recomiendan son: 

a) Para cocinar y comer, a base de cubiertos de 
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acero inoxidable, platos, vasos y servilletas de papel y 
cartón, abrelatas y abrebotellas, navaja de varios usos 
y alimentos especiales para niños y enfermos si los hu- 
biese. Hornillos de petróleo, butano o pastillas inflama- 
bles y que den calor. 

b) Equspos de higiene y asistencia de urgencia. Un 





Fio. 00.--Kefugio culectivo, con chapa de acero. 


cubo de acero galvanizado para verter los desperdicios; 
otro recipiente de acero galvanizado con tapadera para 
verter en él los pañales sucios, toallas, papel higiénico usa- 
do, etc. Un cubo de acero galvanizado con cierre hermé- 
tico para residuos humanos (orines y heces). Toallas de 
papel, jabón, papel higiénico, bolsas de papel para poder 
llenarlas de tierra, lejía en envases de plástico o botellas 
como desinfectantes y desodorante de aquellos cubos. Pol- 
vos D. D. T. o similar en envase con orificios perfora- 
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dos. Instrumento para detectar y mejor medir radiacio- 
nes ionizantes. Botiquín de urgencia. 

e) Colchones de goma o de muelle, linternas eléc- 
tricas (con baterías de repuesto), cerillas y velas, sábanas 





Tor. 51.-Refuglo colectivo construído en hondonada del terreno, 


y mantas, material para escribir, un bidón de líquido 
combustible, juegos para distracción de niños y adultos, 
tenazas y otras herramientas domésticas, libros religiosos 
y de distracción, etc. 

d) Equipo que esté fuera del refugio pero al alcan- 
ce del mismo, son las cocinas para calentar alimentos (de 
tipo camping), equipo para lucha contra incendios, pala, 
pico, tubo de goma enrollado y conectable a grifos, et- 
cétera, 8 
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Frios. la y 13, Ktapas de la construcción de nn refugóo en Mano de cara, 
Actaslmente se fabrican en España ladrillos baritados que reducen la 
radiactividad exterior co un 46 al 70 por $0, 
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ALIMENTOS.—En general deben conservarse enlata- 
dos, pues tanto el agua como la fruta, vegetales, etcé- 
tera, pueden adquirirse en envases de plástico o metá- 
licos, 

Los datos y cantidades que siguen son los medios 
que necesita una persona durante dos semanas: 

Agua en envases de acero inoxidable o plástico (para 
beber y cocinar), 30 litros; leche condensada, varias la- 
tas; leche en polvo, dos latas de un kilo; jugo de to- 
mate, un bote de un kilo; jugo de naranja, un bote de 
un kilo; pasas, cacahuetes, avellanas, almendras, albari- 
coques o ciruelas secos, 800 gramos (en sacos de plás- 
tico). 

Carnes, una lata de un kilo (guisada ya); salmón o 
atún, una lata de un kilo; cajas de queso en porciones 
y de foi-gras para emparedados, dos de cada una; dos 
latas de 450 gramos de judías estofadas. 

Galletas, dos medias latas, unas saladas y otras dul- 
ces; botes de café, té o cacao en polvo; azúcar, un kilo; 
sal, especies, caramelos, tabaco. 

Sopas para hacer caldos en cubitos; pastas para sopa 
surtidas. 

Latas surtidas de tomates, judías verdes, alcachofas, 
guisantes, etc, 

Botellas de cervezas, coca-cola o similares, agua mi- 
neral o gaseosas. 


En principio pudiera parecer muy difícil el proteger 
a los habitantes de los pueblos de esta lluvia de polvo 
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radiactivo, pueden estar dos pueblos relativamente pró- 
ximos, por ejemplo a dos o tres kilómetros de distan- 
cia y uno recibir dosis mortales humanas (sino se to- 
man medidas) y otro no sufrir daño alguno, porque será 
la dirección del viento la que dará lugar a que tome 
una u otra dirección y amplitud. 

Bastará que una persona tenga un detector y medi- 
dor de radiaciones y esté debidamente instruída para 
que teniendo noticias por radio de la explosión y de la 
marcha de la nube (que es invisible) esté, por ejemplo, 
en un campanario, y en cuanto aprecie en su aparato la 
llegada de la radiactividad, por toques de campana, pre- 
viamente conocidos por todos, alarme a la población, que 
busque los pisos bajos, obture ventanas y resquicios, es- 
perando así las horas que tarde en pasar la nube; pero 
también, como esa nube deja caer polvo por donde va 
pasando, se precisa que con el. medidor de radiaciones 
aquella persona compruebe la intensidad del peligro que 
queda en las calles, techos, etc., comunicando de esta 
manera al resto del vecindario, por los toques correspon- 
dientes, cuándo puede salir de sus refugios. 

Es evidente que dicha persona, convenientemente ins- 
truída previamente, debe protegerse, cuando salga al ex- 
terior a realizar sus medidas, mediamte cubrecabezas, ga- 
fas. por lo menos un pañuelo en dobleces humedecido, 
como mascarilla rudimentaria, calzado que se quite al en- 
trar en locales, etc. 
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